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editorial 

No puede dudarse de que pasamos una cr1s1s de la fe. En unas 
partes, la crisis ya está presente. En otras, se ·prepara. 

La crisis tiene dos aspectos. Uno -el menos grave- es la falta 
de confianza de los jóvenes en sus guías y líderes espirituales. El otro 
-el más grave- es la duda en cosas de verdad revelada. 

Allí está, en medio la forma en que se ha enseñado la religión -la 
doctrina cristiana-, como un conflicto para muchos. Sin necesidad de 
inventar nada, sería tan fácil -lo ha sido- ridiculizar la religión con 
sólo repetir -palabra por palabra- tantas co.sas que se han enseñado 
en nombre de la fe. 

Aun en aquellas partes don.de la enseñanza fue sólida, raras veces 
fue una enseñanza viva, vitalizante. 

En muchas cosas en las que podía opinarse de dos o más manera~, 
siempre se presentó una sola. De tal manera, que los jóvenes, al crecer, 
se dieron cuenta que una creencia que se les enseñó con aplomo y se 
les hizo creer, no era, después de todo, una creencia de fe, sino una 
opinión. 

Al averiguar los jóvenes la verdad de aquello en que creían, el 
resultado es que empiezan a dudar de todo por igual. 

Los jóvenes de ayer son los papás de_ hoy. Y se dan cuenta de que. 
sus hijos dudan mucho más · de lo que ellos dudaron. Y eso los lleva 
de nuevo a dudar y a . perder la segu,:jdad en sí ~~smos. Sobre todo, 
porque no son capaces de resolver las dudas de sus hijos. 
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* * * 

Por . otra parte, hoy se hace hincapié en la eficacia social. Pero 
la religión se enseñó de otro modo. Se hizo la división -entre el cielo 
y la tierra. La religión tenía utilidad para el cielo. No para la tierra. 

· ¿P'ara qué preocuparse por una religión que no tiene utilidad para 
la tierra, que no ·puede resolver los problemas de aquí abajo Si de los 
pobres se trata, "de ·ellos es el Reino· de los cielos"; pero no se les re
media su hambre, m se cambia el e$tado de injusticia en que se les 
.obJ_iga a vivir. 

Pero ~ay más. Los jóvenes están turbados, porque sus maestros lo 
están. Cási· no hay artículo de fe ni práctica religiosa que alguien no 
ponga en duda: el autor de un libro o de un artículo, un: sacerdote, un 
profesor, un teólogo. Y todo eso se publica. Sale en revistas, periódicos 
y libros. 

El problema es que hay muchas cosas que necesitan revisión; por
que_ tantas cosas se hicieron pasar por la doc~rina católica. · 

Per~, al amp~r~-de ésa re~isión justa y ~n nombre de la renovación, 
se ha querido introducir un número de ideas y doctrinas que traicionan 
el Evangelio y arruinarían a la Iglesia. 

La iendencia de los ho~bres es a generalizar. O no revisar nada, 
.º revisarlo todo. Queda-rse en el término medio, revisar lo que debe ser 
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Reflexiones sociológicas sobre el poder del Sacerdote 

Deseo hablar sobre la función del sacerdote en el traspaso de una 
sociedad pre-técnica, oomunitaria y social, a una sociedad técnica asocia
tiva y racional. Concentraremos nuestro análisis alrededor de la palabra 
poder (la posibilidad que tiene un hombre de hacer. que prevalezca su idea 
y su voluntad sobre las _de otros en un sistema social determinado). 

El poder del sacerdote en la sociedad sacral 

La sociedad sacra! es una sociedad inmediatamente penetradá por lo 
sagrado. La relación de lo sagrado y la existencia no tiene por mediador a 
la libertad. Todas las cosas son sagradas, quiéranlo los hombres o no l(> 
quieran. Lo sagrado penetra las instituciones y las leyes. 

Sagrado es todo aquello en que se manifiesta la presencia de Dios. 

Sagrado mágico es aquello en lo que hay presencia inmediata pero sin 
significado. Por definición, las fórmulas mágicas no tienen sentido. En lo 
sagrado mágico, el hombre posee a Dios para obtener de él lo que quiere. 
Algunas de las resistencias a las reformas litúrgicas, pueden derivar de ese 
deseo de poseer a Dios sin que se deba recibir de Dios u_n mensaje trans· 
formador. 

Hay otra forma de presencia de Dios: es lo sagrado de la Palabra. 

En la sociedad sacra!, lo sagrado tiende (y no es) hacia lo mágico. 
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Emilio PIN, s. j. 
Profesor de sociología religiosa de 

la Universidad Gregoriana de Roma. 

Todo es sagrado en un princ1p10: la cultura, las costumbres, las institucio
nes, están penetrados: de lo sagrado por lo menos en derecho. 

Por supuesto que las individualidades pueden ofrecer resistencia. La 
sociedad sa?rada debe tener ~ontroladores de la observancia de Ja ley. E! 
sacerdote ti~?e en ella un titulo_ eminente, porque hace observar la ley 
que es tamb1en ley sagrada. El mismo Calvino hizo que se observara la ley · 
religiosa (la suya) por la fuerza. 

~Cuál es la función del sacerdote en esta sociedad sacra]? Cumple con 
l~s ntos. Pero sobre todo vela por la observancia de la moral y de las prác
ticas. Vela sobre ellas porque tiene poder. Se le reconoce ese poder y él 
derecho de mandar y de condenar. Si pronuncia una excomunión o una re
primenda, sus palabras penetran profundamente. 

El sacerdote desempeña un papel exclusivo. Los otros hombres desem
peñan diversos papeles : padres, esposos, carpinteros, miembros de un círcu
lo d_eportivo, político, recreativo, etc. Sin duda que algunos organismos o 
asociaciones prohiben a sus miembros el desempeño de otros oficios· los 
oficiales, po.r ejemplo, no pueden practicar el comercio ni entrar e~ un 
partido político, pero sí, ,sí son esposos, miembros de algún club hípio<> 
0 de _alguna agrupación religio.sa. El sacerdote desempeña el papel más 
exclusivo que pueda haber. No puede -por lo menos directamente- asumí< 
ningún otro o.ficio. No puede ser esposo, padre, comerciante, miembro de 
un partido, ni tampoco puede recrearse como todo el mundo. 
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Pero en la sociedad sacral, esta ex
clusividad no separa al sacerdote ni 
disminuye su poder. La función del 
sacerdote se limita a lo sagrado, pe
ro se puede decir que si todo el 
.mundo está, en cierta forma, com
prendido en lo sagrado, el sacerdote 
estará en contacto con (o extiende 
mejor su control sobre) todas las co
sas y todcs los individuos. Este con
tacto tiene dos aspectos ya sea por
que haya un rito, una procesión o un 
santo protector para toda actividad, 
para toda procesión; ya sea porque 
sub oPere pecca~i, toda actividad cae 
bajo su dominio. Es necesario añadir 
que la sociedad sacral es, ante todo, 
una sociedad moral en la que, a me
nudo, el sacerdote es el único perso
naje que ha recibido· una educación 
"científica". Por todos estos títulos, 
se le reconoce al sacerdote el dere
cho de intevvenir en todo y no hay 
problema que deje de someterse d 

su juicio o a su autoridad. 

El carácter exclusivo de su papel, 
no lo corta del resto de la vida social 
sobre la que ejerce un poder amplio, 
un poder directo, es decir que todos 
están ,obligados a aceptarlo quiéran
lo o no. 

Ahorn bien, ese poder resulta pro
fund~mente afectado con el adveni
miento de una sociedad técnica, es
pecializada y racional. 

La pérdida del poder del sacerdote 
en la sociedad técnica 

Quiero insistir particularmente so-
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bre la especialización y el carácter 
racional de la sociedad nueva. La so. 
ciedad sacral era comunitaria. Los 
responsables se ocupaban de todo 
sin distinción. El religioso, como lo, 
demás, formaba parte de esas insti
tuciones a medio construir. Pero la 
~ociedad actual es especializada. El 
desarrollo de la ciencia, el carácter 
racional de los medios, hacen que 
las asociaciones, individuos, empre
sas, sindicatos, tiendan todos hacia 
una determinación precisa de los 
medios que deben utilizar. Todo 
cuanto pudiera interferir con los fi
nes y los medios específicos de la 
asociación debe ser eliminado, inclu
yendo -tal vez ante todo- la reli
gión. La sociedad se hace especia
lizada y por lo tanto, seglar. 

Por otra parte, la sociedad se hace 
racicnal. Lo racional se opone a lo 
tradicional y a lo sagrado. La socie
dad técnica reposa sobre el principio 
tradicicnal, es decir que las norma~ 
de la acción se toman, no de la 
ciencia de la naturaleza, sino de la 
experiencia que han adquirido los 
antepasados y que nos han comuni
cado. El hombre conocía la manipu
lación de la naturaleza, pero no sus 
leyes. "Mi abuelo me enseñó". Un 
principio de confianza. Esta orien
tación favorecía eminentemente la 
religión, que había sido transmitida 
de generación en generación . El 
h ombre de hoy rechaza la experien
cia y da crédito a la ciencia. 

Es una sociedad que ya no de0-

cansa sobre el principio de lo sagra
do -al menos de lo sagrado mágico 

0 místico- sino de la racionalidad. 
No admite ninguna cosa, ninguna 
palabra, si. no tiene un sentido, si no 
quiere decrr algo para mi existencia, 
para la existencia de la humanidad. 

Lo sagrado, que tradicionalmente 
era una esfera que englobaba toda 
la realidad, se transformó en un sec
tor, un pequeño sector de la existen
cia, junto a otros sectores. Natural
mente por la fuerza espontánea d~ 
las cosas, lo sagrado sólo está pre
sente durante algunos minutos u ho
ras a lo largo de una semana, cuando 
no está ausente por completo. 

Consecuencias para el sace1,dote 

En la sociedad sacral, el sacerdote 
era el hombre exclusivo de lo sagra
do, pero eso no lo aislaba de la vida 
diaria, puesto que lo sagrado era 
(naturalmente) una esfera que englo
baba toda esa vida. Hoy, por el con
trario-, lo sagrado (inmediato) no e:; 
más que ·un sector de la existencia 
individual y de la existencia social y, 
por consiguiente, ser el hombre ex
clusivo de J.o sagrado es ser el hom
bre de un sector limitado que cada 
día se reduce más. 

Parece que todo cuanto hace el 
sacerdcte tiene un papel secundari,o. 
En consecuencia el hombre ha de
jado de estar globalmente dentro de 
la esfera del sacerdote_ Los esfuerzns 
que Ó;te haga para r ecupe!rar su 
poder directo sobre los hombres, 

están destinados al fracaso. Sus pre
tensiones de gobernarlo todo- de 
controlarlo todo, pueden resultar có
micas, conmovedoras o trágicas. De 
todas maneras resultarán ineficaces. 
Ahora, el sacerdote ya no tiene po
der más que sobre los que se le so
meten voluntariamente. 

Por otra parte, ese poder queda 
muy disminuido, puesto que ahora 
el sacerdote está s-olo para gobernar 
la parte del pueblo de Dios que (vo
luntariamente) ha permanecido fiel, 
y también para recuperar las ovejas 
perdidas. Todas las autoridades so
ciales son también, en cierta manera, 
sub-grupos religiows. que aseguran 
un oontrol de la ortodoxia y del 
buen comportamiento religioso de sus 
miembros. Es un control informal, 
ejercido por todos; es un control 
formal ejercido por los jefes de esas 
unidades sociales; lo mismo el jefe 
de familia que el síndico de las as,o
ciaciones profesionales, el alcalde 
que el director de escuela, ejercen 
un oficio casi religioso. Muchos de 
esos jefes y de esos notables tienen 
su lugar reservado en la iglesia y el 
sacerdote puede oontar con ellos. 
Más allá de la unidad parroquial, 
que es demasiado amplia para ejer
cer un conb·ol efectivo de los parro
quianos, existe una red de subgru
pos, una microestructura de unida
des, una jerarquía de funcionarios al 
servicio de la Iglesia en parte de su 
tiempo. 

Esos resp o-nsables tenían una fun
ción ministerial asociada a su fun-
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cián civil o nacional. No estaban 
ordenadas en el sentido estricto, sino 
que participaban en la función de 
dirigir al pueb1o de Dios . . 

Con la transformación actual, con 
la laicisación ( consecuencia de la es
pecialización y de la racionalización 
de la sociedad) los responsables ci
viles ya no pueden seguir desempe
ñando una función (casi) ministerial. 
Deben limitarse a los fines específi
cos que les asigne la sociedad. Todo 
esto ha ·sucedido como si, después 
de una larga noche, el cura general 
despertara para verse privado de sus 
funcionarios y con la misión de in
tegrar a una cantidad inmensa de 
personas. No se podría hablar de 
una comunidad (el que sea deseable 
o no, es otra cuestión). 

Por lo tanto, el sacerdote queda 
desprovisto de sus poderes tradicio
nales. Tenía un poder directo y mi
nucioso sobre su comunidad y, en el 
ejercicio de ese poder, le secunda
ban muchos ministros subalternos. 
La exclusividad de su oficio no lo 
aislaba de la vida social. Al librarlo 
de los particularismos aumentaba su 
prestigio. Ahora, por las dos razones 
indicadas, ya no Úene poder directo 
y su poder es lejano. 

Sin embargo, la cuestión no es tan 
sencilla. No todo está desacralizadu 
ni todos están desacralizados. Que
dan elementos, tal ,vez quede una 
necesidad de lo sagrado que, a pesar 
de ser reducida, temporal y espacial, 

298 Reflexiones sociológicas ••• 

no deja de estar presente. Lo mismo 
en la cultura (la regla del juego so
cial), hay todavía restos de vida sa
grada: bautismos, primeras comunio
nes, bodas y funerales. Hay momentos 
en la existencia del hombre en que, 
a pesar del carácter laico de sus 
otras ocupaciones, siente la necesi
dad, más o menos consciente, de la 
sacralización. 

Por otra parte, hay individuos que 
todavía -quizá por imaginación- vi
ven como si todo fuera sagrado. Lo 
sagrado forma parte de su concien
cia cotidiana y todavía responde a 
sus necesidades temporales (ejemplos 
de transiciones no hechas o a punto 
de hacerse: el dentista o el santo pa
trono del dolor de muelas, el rezan
dero o el polvo insecticida). 

Por fin, hay otros que se dicen 
cristianos y que acuden al sacerdote 
con otro tipo de petición. Esos su
fren por la -red~1cción de lo sagrado 
en sus vidas. 

La esfera de lo sagrado que se ha 
reducido es lo sagrado inmediato o
natural , lo mágico. 

Pero la contradicción entre la 
sectoralización de lo sagrado y su 
esencia absoluta, puede conducir al 
cristiano al descubrimiento de otra 
forma de lo sagrado: lo sagrado 
simbólico, que tiene un sentido para 
toda la existencia, que puede trans
formar la ,vida de aquellos que sa· 
ben comprenderlo y que libremente 

lo desean en su existencia. Ya no es 
un sagrado inmediato, estático, ne
cesario, sino un sagrado significati
vo, programático, dinámico que pe
netra toda la existencia libremente. 
El Vaticano II fue1 el redescubri
miento de lo sagrado simbólico, sig
nificativo, de lo sagrado que habla. 
por supuesto que no había desapa
recido de la Iglesia; pero con fre
cuencia, el símbolo había degenerado 
en rito sin significado, prescrito in
mediatamente. No es ahora lo sagra
do que se impone, sino lo sagrado 
que habla\ a la inteligencia y a la 
voluntad. 

Este sagrado con sentido es el que 
trata de comunicar el sacerdote. Pero 
el drama del sacerdote oonsiste en 
que debe consagrar buena parte de 
su tiempo a ese campo de lo sagrado 
inmediato que aún se halla presente 
entre los individuos, o por lo menos 
en algunos. El sacerdote querría co
municar una palabra que tuviera sen
tido _ para toda la existencia indivi
dual o social. A menudo se ve la 
alternativa de practicar los ritos que 
corresponden a las necesidades reli
giosas de los hombres , o comunicar 
el mensaje de Jesucristo. Tal vez sea 
necesario actuar con dialéctica y ayu
dar sin tregua a los hombres a prac
ticar libremente la transición de lo 
sagrado sin significado a la Palabra 
de Dios. 

Sin embargo, es necesario confesar 
que todo esto es muy difícil, puesto 

que, para decir una palabra que ten
ga un sentido pleno para la ivida de 
los hombres, ¿no es acaso necesario 
participar en la vida de los hombres? 
¿No oorta, acaso, al sacerdote la ex
clusividad de su misión de la vida 
política, económica, recreativa y fa
miliar? ¿No es acaso necesario para 
el sacerdote que quiera transmitir el 
mensaje a los hombres, participar 
con ellos en los diversos sectores de 
la vida humana, a fin de que su pa
labra trascendente llegue a ,ser in
manente a la vida de los hombres? 

¿Sacerdote durante 24 horas al día? 
Si ser sacerdote significa vincularse 
a lo sagrado sin significación, ser sa
cerdote las 24 horas del día significa 
aislarse de la vida de los hombres; 
o bien, cuando se participe de la 
ivida de los hombres, se deja de ser 
sacerdote. Pero si ser sacerdote sig
nifica comunicar una palabra que 
tenga sentido, entonces, todo lo que 
el sacerdote asume, a fin de ser más 
hombre y mejor hombre, se convier
te en la parte misma de su función. 

Para los que ven las cosas desde 
afuera, un sacerdote así desempeña
rá diversos , papeles. Ya no será un 
hombre exclusivo de lo, sagrado (in
mediato). Para los que quieran oom
pre-nder lo interior, la unidad de to
dos esos oficios aparentemente múl
tiples, se produce en torno y en el 
interior det oficio clave del sacerdo
te: el de llevar a los hombres el 
mensaje que Jesucristo quiere trans
mitirles hoy. 
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DELEGACION APOSTOLICA 

MEXICO 

N. 224 

Reservada 

23 de enero de 1968. 

Excelencia Reverendísima, 

Reverendísimo Padre. 

Noticias de prensa afirmaron recientemente que la Santa 
Sede emitió juicio favorable acerca del "Catecismo Holan
dés" y que por lo tanto era lícito editar traducciones de di
cho libro. 

A este respecto, y por venerado encargo Superior, me 
permito comunicar lo siguiente: La Santa Sede no ha auto
rizado la publicación de traducciones del "Catecismo Holan
dés"; todavía no han sido introducidas en el texto original 
las modificaciones importantes que -no obstante los aspec
tos positivos que podría tener la obra- han sido juzgadas 
necesarias. 

Aprovecho la oportunidad para repetirme con el testimo
nio de mi alta estima y distinguida consideración. 

A los Excmos. Miembros de la 
Conferencia Episcopal Mexicana 
y a los Revmos. Superiores 
Mayores de los Institutos 
Religiosos de México. 
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afmo. in Domino 

Guido Del Mes tri, 
Delegado Apostólico. 
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El tratamiento de choque (para enfermos mentales) 

LA TERAPIA DE 1ELECTRO-CONVULSION 

"Los médicos quieren someter a mi esposa a ese terrible tratamiento 
de electro.convulsión. ¿Debo permitirlo, padre? No es de extrañar que el 
marido haya hecho esa pregunta. En muchas revistas se ha hecho referen
cia al tratamiento de electro-convulsión, calificándola de "tan horrible que 
hiela la sangre". Yo, en mi calidad de médico, no puedo menos que decir 
que esa declaración es una solemne tontería. Pero, ¿qué tan informado est!t 
el sacerdote, confesor y consejero s,obre la terapia de electro-convulsión? 
Con frecuencia he oído decir: "Yo no creo en el tralamiento de choque", 
como si la terapia, por cualquier medio, fuera una cuestión de fe. Yo he 
oonocido médicos y estudia:ntes de medicina que "no creen" en la terapiil 
de electro-convulsión. Pero después de haber presenciado esos tratamien
tos, quedaron convencidos, no por causa de la fe, sino porque ccmpróbaron 
su valor. 

E-n 1934, el Dr. L. von Meduna, de Budapest, practicó la terapia del 
choque de metrazol. Había observado que muy rara vez se presentan en 
el mismo individuo la epilepsia y la esquizofrenia. Expuso la teoría de que 
si ambos estados no se producen juntos, debía haber algún antagonismo 
f;mtre ellos. Teniendo esto presente, descubrió que el metrazon, usado como 
estimulante de la circulación en pequeña dosis, provocaba generalmente 
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Por J. R. Cavanaugh, 
médico. 

una convulsión administrado en dosis mayores. Puso inyecciones intrave
nosas y rápidamente produjo las convulsiones. Se continuó con el trata
miento cada tercer día, hasta completar los 25 choques. 

La terapia de metrazol tenía la gran desventaja del temor del paciente 
-al tratamiento que, indefectiblemente, se sometía a él con muchas apren
siones. Este, debido a la violenta contracción de los músculos, llegaba a 
producir fracturas y dislocaciones. 

LA ELECTRO-CONVULSION 

La terapia de choque por metrazol ha sido ahora casi completamente 
reemplazada por el sistema de provocar convulsiones usando la corriente 
eléctrica a través de los lóbulos frontales del cerebro, p o-r medio de elec~ 
trodos colocados en las sienes. Hay gran diferencia en la amnesia provo
cada por el tratamiento de metrazol y la electro-convulsión. C¡m el uso 
del metrazol, el paciente tuvo la convulsión primero y, después, quedó 
inconsciente. Precisamente el recuerdo de la convulsión fue lo que provocó 
el temor de los pacientes al tratamiento con ei metrazol. 

En el tratamiento por electro-convulsión, el paciente queda inconsciente 
Y luego tiene la convulsión. Por eso, el paciente oo pone objeciones, por regla 

El tratamiento de choque 303 



general, a esta forma de tratamien
to. El método tiene la ventaja de 
pwducir la inconsciencia inmediata
mente. El número de tratamientos 
requerido por este método es varia
ble y, en cierta manera, depende de 
las reacciones del paciente. El curso 
de la terapia oomprende de 6 a 8 
tratamientos para la depresión y de 
12 a 16 para la esquizofrenia. 

Detalles 

Estas son las instrucciones que se 
dan a los familiares del paciente que 
será sometido al tratamiento de elec
tro-convulsión: 

La terapia de elech·o-convulsión es 
una forma de tratamiento, Jebida
mente aceptada, para algunos tipos 
de enfermedades nerviosas y menta
les. Se ha aplicado con éxito- en mi
JJares de casos desde que comenzó a 
practicarse, en 1938. Es uno de los 
modos más eficaces para tratar a lo-s 
pacientes que sufren de depresión 
oon tendencias al suicidio o de otros 
pacientes que, gracias al tratamiento, 
no tuvieron necesidad de pasar lar
go tiempo en el hospital. 

El psiquiatra aplica el tratamiento 
por medio de un instrumento elec
trónico especialmente diseñado-. El 
tratamiento consiste en pasar una co
rriente controlada por la electrónica, 
por dos electrodos colocados en la:> 
sienes del paciente. En algunos casos 
es necesario dar al paciente algún 
medicamento antes de someterlo al 
tratamiento, a fin de reducir la ten-
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sión y producir el relajamiento de 
los músculos. El paciente no sufre 
ninguna molestia o dolor durante el 
tratamiento. No siente el choque de 
la corriente eléctrica y no tiene re. 
cuerdos del tratamiento. Al aplicars ::i 
éste, el paciente entra inmediatamen_. 
te en la inconsciencia y luego tien0 

fuertes oontracciones musculares 0 
convulsiones, que se prolongan du
rante 35 a 50 segundos. 

A esto sigue un complet ::;, !. daja
miento dmante varios minutos, hasta 
que el paciente recupera el conoci
miento poco a poco. Su estado es 
semejante al del paciente que vuelve 
de la anestesia. En un laps•o que va· 
de los 15 minutos a los 60 se disipa 
toda confusión y el paciente puede 
reconocer lo que le r•odea. Entonces. 
podrá incorporarse y caminar. Algu
nas veces se produce el dol-or de ca
beza y la náuseas, pero eso es raro
y casi •siempre ambos desaparecen 
con el tratamiento habitual. 

Frecuencia variable 

En todos los casos, el número de 
tratamientos varía según la condición 
que se trata y las reacciones del in
dividuo al tratamiento. También la 
frecuencia del tratamiento varía en 
cada caso. A medida que avanza la 
terapia (generalmente después del 
tercero o cuarto tratamiento), se pro· 
duce en el paciente cierta confusión 
o debilidad de memoria. Esto es 
transitorio y, en el curso de pocas 
semanas, desaparece. 

La terapia de electro-convulsión, 
Jo rnismo que cualquier otro proce
dimiento médico o quirúrgico, tiene 
algunos riesgos. Son frecuentes las 
complicaciones, sobre t-odo las frac
turas y las dislocaciones de las vérte
bras y las extremidades. A pesar de 
que las fracturas de las vértebras ocu
rren muy rara vez, es necesario to
mar en cuenta ese riesgo. 

Durante el tratamiento en el hos
pital, el personal cuida del paciente. 
Al salir del hospital, el paciente in~
cia su período de convalescencia de 
varias semanas de duración, durante 
el cual deberá estar constantemente 
vigilado por alguno de los miembros 
de su familia o una persona respon
sable. Esta precaución se necesaria 
debido a la confusión pasajera y el 
debilitamiento de la memoria que se 
produce después del tratamiento. 

Durante todo ese período, al pa -
ciente no se le permite conducir au
tomóviles ni hacer tratos comerciales 
o de negocios ni realizar su trabajo, 
hasta que el médico J.o permita. No 
podrá salir de la casa si no va acom
pañado, porque existe la posibilidad 
de que se pierda. En este período 
la vigilancia es muy importante. 

Los Resultados 

Para finalizar, diremos unas pala
bras sobre los resultados del trata
miento. A pesar de que en la mayo
ría de los casos los resultados son 
satisfactorios, no en todos los casos 

se obtiene una buena reacción. Lo 
mismo que en todas las formas de 
tratamiento médico, algunos pacien
tes se recuperan rápidamente; pero 
otros sufren recaídas y requieren 
nuevos tratamientos y también hay 
otros que no responden de ninguna 
manera al tratamiento. 

Cuando al paciente se le trata fue
ra del hospital, con visitas regulare3 
para seguir el tratamiento, sus fami
liares o una persona designada por 
sus familiares, asume toda la respon
sabílidad por su cuidado. El pacien
te siempre deberá ir acompañado al 
hospital o al despacho del doctor. 
La persona responsable permanece 
con el paciente hasta que pase la 
reacción al tratamiento, y después lo 
acompañará de regreso a casa. Du
rante las dos semanas, más o menos, 
que dura el tratamiento y por lo me
nos durante dos o tres semanas des
pués del tratamiento, el paciente de
be estar bajo la estricta vigilancia y 
la constante compañía de la familfa. 

Fracturas 

En todos los tipos de terapia por 
convulsiones, se h~ presentado el 
obstáculo de las fracturas. A pesar 
ele que en el tratamiento de electro
convulsión es mucho menor el por
centaje de fracturas que en el trata
miento por metrazol, también se pro
dujeron algunas. En ocasiones se 
produjeron fracturas de los huesos 
de las piernas, pero las fracturas más 
frecuentes fueron las de vértebras. 
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Esas fracturas no produjeron nun
ca síntomas especiales ni fue necesa
rio un tratamiento especial para cu
rarlas. Eso ocwrió sobre todo cuan
do los pacientes no se enteraban de 
que había ocurrido la fractura. En 
cambio, en los pocos casos en que el 
paciente sabía que tenía "la colum
na rota", se produjeron marcadas 
reacciones psicológicas. 

Cómo funciona el tratamiento 

Nadie sabe exactamente cómo pro
duce sus resultados la terapia por 
electro-convulsión. Yo tengo la im
presión personal de que el prü<!edi
miento es físico en su técnica, pero 
sus resultados son psicológicos. 

En nuestra cultura, la muerte es l_a 
pena suprema. El paciente que sufre 
depresión siempre tiene una fuert~ 

sensac1on de culpa que siempre e 
dolorosa para él, aunque sea irracio. 
nal. El paciente deprimido siente la 
necesidad del castigo. La inconscien. 
cía que produce el tratamiento es 
aceptada por ese paciente como un 
símbolo de la muerte. Así queda sa
tisfecha su necesidad de castigo y 
puede sentir el deseo de mejorar. Se 
ha dicho que la terapia por electro. 
convulsión, "aquieta el subconscien. 
t 

,, 
e. 

Resumen 

Esta ha sido una breve descripción 
del tratamiento por electro-convul
sión. Es un tratamiento muy eficaz 
en algunos casos. No es doloroso 
para el · paciente y son pocos sus 
riesgos. Se puede demostrar su 'Valor 
y aquellos que lo critican no cono
con su verdadero resultado. 
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La Ley Natural 

Los escritos teológicos continúan revelando un creciente interés por la 
ley natural. Indudablemente, hay algunos que todavía se preguntan por 
qué los teólogos se preocupan por la ley natural. Recientemente J. Ratzin
ger argumentaba que la enseñanza social cristiana, por ejemplo, debía des
arrdlarse no por las consideraciones de la ley natural, sino únicamente por 
una sumisión de los datos sociales empíricos al "Evangelio como valor
medida" (1). A través de este pr-0cedimiento los hechos tomarán su carácter 
ético normativo. Fue muy posible que Ratzi-nger, o al menos la tendencia 
que aparece en esta sugerencia, estimulara a Bruno Schüller, S. J., a volver 
a insistir en la existencia e importancia de la ley natural para la metodo
logía teológica (2). 

Schüller considera la ley natural desde dos puntos de vista. Primero, 
muestra que la ley natural (que primero limita y define cuidadosamente de 
manera que brote una cuestión con respecto a la Escritura) es una realidad 
reconocida en la Escritura. Obviamente, sin embargo, esto no significa que 
esta realidad esté llamada por su nombre en la Escritura o que pueda ser 
identificada con la enseñanza de la Stoa como se encuentra en San Pablo. 
Si alguno quiere a1go más que la exégesis de Schüller, él mismo señala 
que ahí están las de H. vV. Schmidt, F . J. Leenhardt, J. Murray, C. K. 
Barret, H. C. G. Moule, C. H. Dodd, y R. Bultmann que lo apoyan. 

(1) J. Ratzin,ger, "Naturrecth, Evangelium und Ideologie in der katholischen So· 
ziallehr,e" in von Bisma rck and, W. Dirks, Christlicher Glaube und Ideologie. (Stuttgart, 
1'964) pp-. 27 ss. como lo cita Schüller. 

(2) Bruno Schüller, S.J., "Zur theologischen Diskussion über die lex naturalis" 
Theologíe u11d Philo.s,o•phie 41 (1966) 481-503. 
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El siguiente planteo de Schüller es: ¿la concepción y la argumentación 
de la ley natural es algo de que la teología moral cristiana puede pres
cindir? Su respues:ta es un s,onoro no. Y repite lo que ha escrito antes, o 
sea, que el hombre es el único ser capaz de oír y dar fe inteligente aí 
mensaje ético del Nuevo Testamento porque antes (lógicamente) de la r0-
velación de la palabra de Dios, él ya se oünsidera y se expresa a sí mism:..> 
como un ser ético. "De esta experiencia todos los conceptos e ideas morales 
reciben su significado para el hombre". Y son precisamente estos concepto:; 
morales los que forman el único medio posible por el cual puede Di,os 
revelar la Lex Christi. El hecho de que la moralidad natural corresponde 
al hombre, es para él su p otencia obedencial de que la ley d e Cristo puede 
corresponderle a él (3). Por lo tanto, la teología misma solamente puede 
progresar en el genuino entendimiento del orden moral sobrenatural cuando 
se refleja como el medio necesario para la revelación de tal orden. En 
efecto, Schüller insiste en que a medida que la teokgía entienda mejor fa 
ley natural, estará en posición más ventaj,osa para oir y entender la lex 
Christi. 

Otro punto importante de Schüller es que el razcnamiento de la ley 
natural es la única base sobre la que se puede determinar si un deber ---

(3) El intento de R a-tzingzr de hacer a u,n lado la moralidad natural y usar el 
Evangelio como el va lor-med'ida" está P'redestinado al fracaso según Schiiller; porque el 
hombre solamen.te puede estar en posición de entender el Evaa gelio como un valor y 
~C·mo un valor-medida porque lógicamente, antes de su fe, ya él ti ec1e, un conocimiento 
•nterio d 1 1 1 ' · Y · · · 
1 

r e o que es e va or et1co. este cor:-oc1m,ento es precisamente el contenido d¡, 
ª ley natural. 
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revelado es extratemporal o condiciooado 
al tiempo. Supo·ngamos, por un momento, 
que la validez de lo que nos pide el Nuevo 
Testamento, solamente puede ~er conocida 
por la fe. ¿Cómo puede uno saber si esa 
exigencia es de carácter extratemporal o no? 
Si la validez cl'el precepto mismo está ga
rantizada solamente po·r la palabra de Dios, 
entonces también su duraciór., continuada 
solamente puede estar garantizada si esta 
duración es un constitutivo interno de la 
validez. Pero lo que pide el Nuevo Testa
mento ¿lleva en sí mismo una clara indica
ción de la extratemporalidad? Si atende
mos el precepto de su sentido interno (el 
razonamiento de la ley natural), entonces 
estamos en ,posición para discernir entre 
aquellas cosas que obligan todo el tiempo 
y aquéllas que 1!.0; porque en definitiva, es 
a una y a la misma razón a la que un 
precepto debe su fuerza coactiva y la con
tinuación cie esa fuerza coactiva. 

El artículo . ce Schüller •está cuidadosa-
mente pensado y merece la atención seria 
de cualquiera que sienta la tentación de 
aba111donoar la ley natural como un lujo que 
no se puede permitir. 

Hans Rotter, un candidato al doctorado 
en teología en Insbruck, sigui0 la lír.,ea del 
peatsamiento cl'e Schüller en un interesante 
artículo ( 4). Puesto que la moral revelada 
ciertamente trata de representar en n.uestras 
vidas algo más que una gimnasia irracional, 
los mandamientos de Cristo deben, ser ca
paces de entenderse como valores, específi
camente como posibles realizaciones del 
amor. Por lo tanto, el •hombre debe encon~ 
trar en su propia experiencia la habilidad 
para entender esos mandamientos. Todo 
esto lo ha dicho Schüller. 

Ahora bien, si esto es así, ¿en qué se 
distinguen la moralidad revelada de la mo
ralidad natural? Schüller señaló que los im
perativos de ambas deben ser verbalmente 
los mismos. Rotter sugiere que la moralidad 

de la ley natural se relaciona con el lllet)..: 

saje mera! del Nuevo T':5ta~e~to, de l;a 
misma manera que la fe 1mpltc1ta se rela
ciooa con la fe explícita. Un acto de fe 
conotiene · mucho más de lo que se Puede 
formular expresamente. De igual manera 
el "sí" del imperativo de conciencia con: 
tiene profwndidades teológicas y escatoló
gicas que sólo pueden ser exp'1icadas a 
través de la revelación. Por lo tanto, Rotter
cree que el mensaje moral del Nuevo Tes
tamento es una profundización y una "ra
dicalización" de la ley natural. Mejor di
cho, es precisamen.te la radicalidad con que 
Cristo se dirige al hombre, la unidad de 
las exigencias ce amor individual, que so
brepasa todo lo que nosotros conocemos 
natur~lmente y de manera explícita. Enton
ces, en última instan,cia, en lo que se refiere 
al contenido verbal, la revelación en el 
campo de la moralidad, a¡,orta una expli
cación de la conciencia-experiencia, de uata 
manera y con una hondura que no se po
dría coseguir de ctro modo. En este senti
do, el mensaje moral del cristia-n,ismo no 
aporta noingún contedido nuevo (i.e. ajeno a 
la conciencia). Esta cuestión también la se
ñala Schüller. 

Evidetemente que la relación entre reve
lación y la ley natural necesita más estudio, 
Sin embargo las lín,eas generales trazadas 
po·r Rotter, permiten decir que el magiste
rio tiene competencia en lo que se refiere 
a la ley natural, precisamente porque la· 
Iglesia tiene la misión, de enseñar la reve
lación. O bien se puede é'ecir que el ma
gisterio no tiene competencia para enseñar
la ley na,tural, tan, sólo porque esa ley_ ,es 
extrínsecamente necesaria para la proteccion 
del mensaje evangélico fundamen,tal. Más 
bien se diría que, en cierto nivel, existe ~ 
debe existir una identidad enotre ley natura 
y moralidad revelada. El mandamiento . ~e 

D . l , ·· spec1f1-amar a 10s y a pro11mo es una e 
cación -analógicameinte, por supuesto-¡-• 
tanito de la moralidad natural como de ;r 

moralidad revelada. De igual manera, hastz 
las normas más concretas son también, -

(4) Hans Rotter, S.J. "Naturrecht und Offenbarung'', Stinunen der Zeit 179, 1967' 
283-92. 
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¡i0alógicamente-- -especificaciones históricas 
cJe· la moralidad natural y la histórica. Es
o no quiere decir que el magisterio de la 

;glesia tenga que descender a especifica
ciones de_talladas sobre las exigencias del 
am.or radical (5). En este punto se debe 
rener mucho cuidado de no caer en la ten
tación de trastornar los factores históricos 
y culturales. Sólo hemos tratado de decir 
que en esta parte tenemos un punto de 
vista que se distingue netamente del de 
aquéllos separatistas que dividen la mora
lidad en natural y ::evelada e invitan a la 
Iglesia a preocuparse ·exclusivamenite de la 
última. 

Pero, afirmar la existencia de un orden 
moral natural -un orden fundado en el 
hombre como tal- es decir muy poco de 
su con.tenido o de la forma en que se de• 
termina ese contenido. Gran parte de la más 
reciente literatura, parece un intento de 
poner en claro estos puntos específicos. Y 
eso está muy bien. Es comprensible que 
haya confusión cuando se oye hablar sobre 
"el deber de respetar al prójimo" y de la 
"prohibicifut de la inseminación, artificial", 
adjudicando las dos frases a la ley natural 
y sin, mucha distinción entre ellas. La pri
mera se refiere a un principio formal muy 
generalizado; la segunda se refiere a Ullla 

norma material bastante detallada. Si el 
concepto del ser del hombre y del orden. 
moral fundado en él conduce necesariamen
te a un, indiscriminado cúmulo de normas, 
es porque deriva de un concepto estático 
del hombre que nunca podrá concordarse 
con la sociología y la antropología contem
poráneas. 

Por lo tanto, la reciente literatura repre
senta un.a variedad de intentos para for
mular la ley natural de tal manera que 
quede fundada en el ser del hombre y, af 
mismo tiempo, debidamente advertida de la, 
historicidad de ese ser. Cada autor hace, 
ese intento de manera distinta. Algunos; 
acentúan especialmente los aspectos noéti
cos de la ley natural; otros tratan de ateiitiái' 
la aoción de naturaleza. Pero se puede dis
cernir la umidad fundamental en la litera
tura al contemplarla desde el punto de vista 
d" la preocupación meincionada arriba. Sólo 
mencionaremos aquí algun,os ejemplos. 

Durante una conferencia de tres días en 
1965, los teólogos moralistas de habla ale
mana, discutieron, el significado de la ley 
natural. Joseph T. C. Arntz presentó ,un 
pliego minucioso sobre la historia de la 
ley natural dentro efe los círculos escolásti
cos (6). Esta in,teresante historia revela un 
proceso que se aparta cada vez más de la 
equilibrada subjetividad de la presentacióo 
de Santo Tomás. Santo Tomás entendía por 
ley natural en su sentido más estricto, sólo 
los primeros principios prácticos ( principia 
naturaliter nota) (7), mie,ntras que los 
teólogos posteriores comenzaron, a incluir 
en la idea las conclusiones que se derivan 
de esos principios. Por cierto que eso es 
enteramente legítimo, pero en, forma cre
ciente llegó a dárseles a esas conclusiones 
la misma necesidad infinita que tienen los 
principios y, en cOlllsecuencia, se estableció · 
cierto imovilismo. 

En un, breve ensayo, Frederick S. Carney 
subraya, muy tímidamente por cierto, un 
procedimieinto de ley natural para la ética 

(5) Cf. los siguientes para con,ocer diversos puntos de vista: B. Schüller, s.j. "Die 
Autoritate der Kirche und die Gewissensfreiheit der Gla'übigen, Der Miinner SeelsQrger, 
~~ (1966) 130-43; F. Bockle, Consilium; P. McKeever, "Theology and Natural Law", 
croceedings of the Catholic Theological Society of America, 21 (1966) 223-37. 

1'h (~) 1;;-C. Arn~, "Die Entwicklung _des ~aturrech~_lichen Dekens innerhalb de3 

8 °m1smus , en F. Bokle, Das Naturrecht 1m D1sput (Düsseldorf: Patmos, (1966) pp. 7
-120. El libro se resume en Stimmen der Zeit 179 (1967) 383-85. 

Afa (7) Para un reciente estudio sobre la ley natural en Santo Tomás, cf. Sor Santa 
rcela de Auvernia, "De la matiére du droit .naturel", Lava! Theologique et Philo

lOphique 23 (1967) 383-85. 
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cristiana (8). Opina que la única mamera 
de hacer frente a las serias objecicnes con
tra la ley natural, co:nsiste er, una aclara
ción en tres sentidos: la zona que abarca 
la ley, el significacio d e naturaleza y la 
relaciór., de la oaturaleza humana con la 
ley. 

En lo que se refiere a la l2y, Ca rney su
giere que el término "ley natural" ha re
sultado afectado por su asociación con las 
leye, físicas (que son ui:-1iversales) y co r., las 
leyes civiles ( que fueron establecidas por 
v oluntad d e los hombres) . Para obtener un 
equilibrio, p ropone que nos preocupem os 
d e los asp ectos relacio1:,ados d e las ,:iormas 
materiales de la ley natural, es decir, efe 
e ;os aspectos culturales y de la época. Eso 
no signif ica que la ley natura l sea subjeti
va. Por e l ccntrario, h ay un criterio por 
medio del cual pueden ser impuestas las 
,normas y luego las accior,es. Ese criterio es 
cor,servación y cumplimien.to de la vida hu
mar,a en el contexto en que se encuen,tra. 
Pero más que poner énfasis en la ley como 
un cuerpo ée r ,::,rmas, Carney pr2Íiere verla 
come un proceso de reflex ión sobre el fun
cionamiec t o normal de la naturaleza hu 
man,a. 

En, cuanto al significado c e naturaleza, 
propo·ne que la concibamos em. forma gene
ral como " la dimensiór, completa del ser 
del hombre". Al explicar lo que esto sig
nifica, Carney insiste en que ,nuestras fór
mulas d eben abarcar suficienteme.11,te te da 
la gama de la exi stencia del hombre y, por 
lo tal!lto, deben dar cuenta en forma ade
cuada d'e la dimensiór, social en la natura
leza humana. 

P.cr fin, el artículo entra a d emostrar que 
la idea de ley natural como se propone, ,:10 

saca conclusiones r.ormativas d e premisas no 
normativas; porque la percepción del hom
bre sobre su mu;:cido, no es una simp!.e per-

cepción de hechos, sin.o también una Per. 
cepc,on de valores. Sugestivamente, Ca.rney 
habla ée una "ple,ni tud ci'el tú" en la Per
c pción primordial de la realidad. Se refie
re a la '·'preser.oeia creada de obligaciones 
sentidas, que muy bien pueden residir tan 
EÓlo er:1 su exterior". 

J. E : icn ne , junte cor; casi tocos los me
jor informados escritores modernos, recha
za un concepto de ciaturaleza que mira ,1 

Dios co~o u r., ingeniero trascendental que 
ha trazado de atemano el curso del hom
bre y h a aplicado su p-la,:i a una multitud 
de perscnas en concreto (9). Semejante ca
ricatura es un resultado ci'e la imagir,ación 
humana. P.ero h dig,:iidad esencial d el hom
bre es-tá en su racio·nalismo. Esta es su pre
rrogativa y su responsabilidad fundamer.,tal. 
E n las profundidades ci'2 su ser, el hombre 
t ie11e conciencia de su racionalidad y sus 
compromisos fur:datr.ental e, . El hombre es
tá 0es•inado a responder a las llamadas del 
espíritu en su vida. Etienne siente q ue hay 
ciertcs rasgos i•~muta bÍes que obligan al es
p,íritu del hombre a tomar los mismo; ca
mi.r,os par.~ conseguir su d esarrollo y alcan
zar su mayor potencia. Pero en vista de 
que esas constantes quedan debajo de las 
cuestioc,es persor,a les y culturales, son muy 
ü ifíciles de determir.,ar. 

Recien ·• emente, Franz Bockle hizo algu
ncs intentos para aclarar el significado de 
ley natural (10) . Sostiem Bockle c;·ue la 

noción de naturaleza como la ley natural 
d e fund~mento, nos pon,e a,:ite cuatro ca

mios diferer,tes: como capacidad noética 
( natura ut ratio), como esencia metafísica 
(rr, ,:!tura metaph)•sica), como es!ructura me

tafísica del actc humar ,o en ·sí • mismo, Y 

como naturaleza concreta (sobre todo en 
cuanto a sus estructuras biológicas y fisio
lógicas). Los tres últimos puntos mencio
nados, contie11,en evici'2ntes elementos de la 

(8) F.S. Carney, "Outline of a Natio·:ial Law Procedare for Christiat, Ethics Journil 
of Religión" 47 (1967) 26-38. 

. ,.,, . . d~ (9) J. Eiienn,e, ¿"La nature est-elle un critere de moralite ? Revista diocesana 
Namour 20 (1965) 282-94. 

. . N h . D. 121-50-(lO) F . Bockle. " Ri.ickhlick und Ausbl,ck", 10 Das aturrec t 1m C,spu_t
1

,_ PP· , cil. 
Grundbegriffe cier Moral ( Aschaffenbmg: P a ttloch, 1966) pp. · 47-45; ons, mm, 1cc. 
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.1ad· pero, al parecer, Bockle •scstiene "erL , . . . 
tienen dificultades insuperables para que 

fundar y explicar u,na ley natural. 

Tomemos, por ejemplo, a la n aturaleza 
como un significado de la estructura me
tafísica d el acto huma1:10. De acue'rdo con 
este punto ce vista , el fundame,:ito de la 
ley natural deriva dir2ctamente de la mis
ma acción. Pero la estructura invariable d e 
una acciór., es muy difícil d e d etermi,:iar; el 
punto de partida para determinar esta es
tr uctura m et afí sica, tienen que ser la ex
peri encia y la r eflexión huma,:ias cor.,cretas. 
Sin embargc , 1, exper iencia y la reflexión , 
están condicio r.,ad'as a l tiempo. E :1 realidad 
las acciones sólo tienen su comp·leto signi
ficado cuando forma ·'.! p arte de u r., desarro 
llo total, d e una v id a entera. Dar su estruc
tura meta física a un acto, es arrancarlo d e 
su ccn texto. Así, el m atrimc nio r.,o podrá 
tel!ler su sentido to ta l d e los actos inci'ivi
duales, sino que los actos i1,dividuales de
rivan su sigr.,ificado de su colocación den
tro del total que es el m 1trimonio. Bockle 
no quiere llegar a la cc,:iclusión de que a 
los actos humanos tienen que r.,2gárseles 
una estructur.a inteligible, p ero sí señala 
que ¿·ebemos t•en er más cuidado para ob
servar el ÍO·:ido cultural e his:órico antes 
de establecer lo que es la estructura rela
cior.,ada con ellos. 

Bockle se ocupa después de lo que ccn
sidera la debida comprensión ée la ley n a 
tural. La ley moral natural tiene dos se•'.1-
tido-s: el estricto y funci'amemtal (primario), 
Y el sentido derivado (secundario). 

Ante todo, el sentido primario, las v1s10-
t ,es primarias, inevi•tables, (las naturaliter 
Ilota de Santo Tomás en contraste con lo 
que se conoce discursivamente) constituye 
la ley !llatural en su sentido más funda -
11\ental. Sir., embargo, la importancia d'e 
esos principios no es tan sólo ni ' especial
lllente que sean las primeras afirmaciones ---

n crmativas o los primeros pri,ncipios de 
conducta. Tampoco se les debe considerar 
como la fue.-ste inmutable de condiciones 
derivadas. Más bien, e:., esas visiones evi
dentes el hombre experimenta un trascen
de1:,tal senticio del deber. Ese " tienes que 
hacerlo" no se rzfiere simplemente a la ine
vitabilidad. ExprEsa, sobre todo, una preo
cup ación trascendental por la propia reali
zación. E m esos pri11cipios se pide a l hom
bre que haga frente a su existe,ncia, que se 
comprometa libremente a realizar el pro
yecto de su formación y su desarrollo. Está 
arraigada en la razón del hombre, metida 
en su respor,sabilici.,d, la idea de que él 
comparte la providencia de Dios (ley eter
na) , porque, como el mismo Dics, ~I hom
bre es sibi ipsi et aliis provide,,s. 

Por consiguiente, la ley natural no es, 
primero y ar.,te todo, una ley formulada; 
tampoco es la exposición de rn:ia serie de 

¡,:rincipios generales válidos y sempiternos, 
sobre los cuales se construye la ley (Rech-t) . 

El centro de la ley natural está er, ese 
"debes" i,ncondicional que, a su vez, está 

en el centro óel ser del hombre ( 11). 

En segur.,do lugar, el sentido derivado. 
Aquí, la ley natural aparece como una ley 
formulada, fundada etn las estructuras uni
versale-s. ¿Qué son las estructuras perdura

bles en relaciór,- con la esencia del hombre? 
Para descubrirlo,, Bockle recurre a una de

ciucción trasce,:idental; de la . actividad del 

hombre deduce las cosas que son necesarias 
para sus posibilidades. El resultado de ese 

proceso demuestra que la naturaleza sccial 

del hombre, su espiritualidad, su libertad 
ci2 decisiór, y quizás algunas otras caracte
rísticas, .pertenecen a la esencia del hombre. 
Mientras podamos sacar exigencias mora

les de esas estructuras, podremos hablar de 
normas de valor ¡,.~rpetuo. "Esto es lo que 
quiere decir la teología católica cuando 

" (11) Bockle ha resumidc su posición en otra parte (Cor..silium 25 , 4) como sigue: 
la mejor manera de comprender la ley ,na tura l es la de tomarla como el profundo 

conteltido de toda reglameuación concreta de ley y de moralici'ad. Es,te conte,nido sólc; 
l'!s visibleo y tangible cr, una regiamentación concreta de la le y y d e la moralidad". Se 
refiere a ese ccntenido como a una especie de esencia legal que sustenta o subraya la ley. 
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habla d'e las exigencias perpétua y un,iver
salmente válidas de la ley natural" (12). 

Es claro que lo que Bockle escribe, 
procede de una fuerte adhesión a los aspec
tos noéticos de la ley natural (13). Por esa 
causa dice que con, una manera natural de 
reflexionar, resultan cuatro maneras de con
cebir la n aturaleza. Esto parece inexacto. 
Los crígenes noéticos de la ley n.atural, no 
son más que un aspecto de la ley ,natural. 
Su fundación metafísica es otro. La estruc
tura d~I acto concreto es tod'avía otro. Ni11,
guna teoría de la ley natural quedaría 
completa si,n cualquiera de esos aspectos, 
sencillamente porque todcs son una dimen.
sión de la realidad. Por lo tanto, es inco
rrecto e,nfren.tar a aquéllos que discu•ten 
una natura metaphysica (como Fuchs) con 
aquéllos que hablan de natura ut ra'tio. Por 
ejempfo, el mismo Fuchs escribió: "La ley 
natural debe ser considerada, thO como la 
suma de leyes u111iversales exteriores, sino 
como una ley interior que comprende la 
totalidad de esa norma moral que, a su 
vez, correspo,nde a la totalidad del ser del 
hombre" (14). 

El magnífico tratamien,to de Bokle a la 
cuestión del cóito prematrimonial, pue&, 
servir bien de ejemplo a lo que digo. Tras 
Udla iluminacfora discusión scbre la mora
lidad cristiana como moralidad radical pa
ra el amor, Béickle se aden,tra por el cam
po de la sexualidad e intenta establecer su 
significado (15). Con toda razón afirma 
que cebemos conocer el se,ntido y el . signi
ficado del in,tercambio marital si es que 
deseamos comprender su significado duran
te el período prematrimonial. Descubre tres 
significados en el i111tercambio sexual. 1.-

(12) Grundbegriffe der Moral, p. 50. 

Es un símbolo de unidad. 2.-Es una e)(. 
presión ce ª°:1º~ mutuo. 3.-Es un acto de 
mutuo conocmuento. En resumen, es 1111 
sign.o de relación personal total. 

Una vez establecidos esos significado 
Bockle declara que es necesario hacer fre:~ 
te ionmediatamente a una suposición decisiv¡¡ 
para lograr completamen,te el significado 
del cóito: la voluntad mutua o la mutua 
intención de unidad' (16). Si el cóito es 
el signo de la ei.'1.trega mutua y total de la 
persona, ethtcnces la persona debe entrar 
en esa relación. Antes de que llegue el mo
meinto (es decir antes del matrimonio), el 
hombre no puede entregarse enteramente y 
sin reservas de manera consciente y respo,n
sable, porque sin el in.tercambio de una 
completa responsabilidad mutua, la entrega 
personal no puede tener su sentido más 
profundo y más propio. El amor cristiano 
exige una preparación más honda para que 
se descubn ese sentido p·rofundo y propio. 
Por lo tanto, Bokler saca la conclusión. de 
que el amor cristiano excluye el cóito pre• 
matrimonial. "Visto bajo esa luz, todo 
cóito prematrimonial o extramatrimonial u 
definitivamente falso y n,unca pod'rá recon
ciliarse con el criterio· del amor radical". 

Pero, ¿qué ha sucedido en este punto? 
Bokler describe el significado del cóito y, 
sobre ese significado ha construido una nor
ma moral. Al hacerlo, utilizó lo que algu
nos autores han llamado la "estructura me
tafí.sica del acto", aunque sin, duda debe 
haber una frase mejor para describir el 
significado de un acto. En otras palabras, 
Béickler trata del razonamiento de la ley 
natural. Lo disimula diciendo que precisa· 
meonte el amor cristi ano exige la prepara· 

(13) Sobre este particular, CÍ. D.C. Duivesteijn, "Reflexion.es sobre la ley na.turaí'', 
Oergy Reviuw 52 (1967) 283-94. 

(14) .Joseph Fuchs, s.j., <'Natural Law-A theological inyestigation", (Nueva York: 
Sheed & Ward, 1965) p. 134. 

(15) Franz Bockle y Joseph Kóhne, Geschlechtliche Be~ie'lungen 'l'Or der Ehe (Maint, 
Matías Gruthewald-Verlag, 1967), pp. 7-'3-7. 

(16) Bockle usa los términos "Bille zur Bindung", "die Bereitschaft zur Hingabe der 
Person mit dem Wille,n zur Ubern~hme der vollen Veran.twortung" y "Wille zur gegen· 
seitigen daurenden Hingabe Uthd Bindung". Estos términos no se traducen inmediata· 
mente en un codlSentimiento, pero es\ eviden,temente que Béickle quiso decir esto. 
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ciÓD para alcanzar la completa responsabi
lidad mutua. Es cierto que el amor cristia
no formula esa exigencia; pero se puede 
pensar que todo amor . humano auténtico 
exige tambié,n que el cóito sea un acto ma
rital. En realidad, esa exigencia sólo podrá 
tomarse como cristiana si se establece pri
mero como .una exigencia humana. 

Por consiguiente, Bokle trata, e,n resu
midas cuen,tas, de una especificación legíti
ma sobre lo que significa o;asum.ir la pro . 
pia existencia" para "llegar a ser lo que 
tú eres" . Procede por medio del análisis de 
la estructura del acto. Discute uoa norma 
material de tal manera que, al abordar el 
tema de la ley natural en general, parece 
ansioso por encontrarle problemas. En co,n
secuencia, segúi, las palabras del propio 
Bokle, ¿no debe la ley natural tomar e,n 

cuenta todos los elementos que meciona 
para obtener ul'.,a completa declaración de 
la misma? 

George M. Rega111, c.m. presenta un 
buen resumen de las más recientes tenden
cias d'el .pensamiento sobre la ley natural 
(17). Le preocupa particularmente el sig
nificado de la naturaleza humana. Regan, 

concreta. Al seguir enfatizando esta com
.prensioo más concreta del hombre, las pro
posicion.es de la ley natural pueden llegar 
a tener mayor peso en el · mundo contem
porát!leo. 

Esto no es más que una muestra. Si al
guien quisiera retroceder un poco y hacer 
el intento de ddr una dirección gooeral 
sobre las discusiones de la ley natural, lle
garía a la con,clusión de que tie111e tres C:\

racterísticas. 1.-Hay una marcada tenden
cia a abordar la ley natural más como una 
estructura pensada que como un contenido 
normativo. La afirmación fundamental de 
este pensamiento-estructura podría ser: la 
cbligación o el deber del hombre, se funda 
en el, ser del hombre. 2.-Este pensamiento
estructura acentúa, sobre todo, la creativi
dad racional en la conducta hum.a,na. 3.
Tiende a reconocer más bien las normas 
formales que las materiales como prind.pios 
válidos universales de la ley natural. Indu
dablemente que esta última tendencia deri
va de una mayor comprensión de la histo
ricidad del hombre, y refleja un, deseo de 
relacionar la ley natural a la totalidad del 
ser del hombre. 

pasando revista a los trabajos de Fuchs, Es fácil llegar a ponerse de acuerdo con 
M~nden, Columba Ryan y Charles Fay, estos énfasis, aunque sólo sea porque ~n 
senala la creciet!lte tendencia a enfatizar lo debidamente correctivos. La teología tradi-
que él llama la "naturaleza humana COdl- cion,al , por lo me111os en sus polarizaciones 
creta" al elaborar la teoría de la ley natu- deja a menud'o la impresión de que, al tra~ 
ral. La naturaleza humana abstracta se re . tar la ley natural, no hace más que desem-
fiere al ser metafísico del hombre' y, en paquetar · principios fundamentales que lle-
c·onsecue111cia, se practica de un modo uni- garán a formar un,a lista de normas. Tiemi 
versal Y esen,cialmente inmutable. que haber una reacción para estas cosas. 

"L Por ctra parte, el apartarse de certezas tan 
a naturaleza humana concreta", dice · R concretas y apoyar siempre más la existen-

egan, "se refiere al ser físico cel hombre · h . ' · d J h b , , c,a 1stor1ca e om re y su creatividad, 
~egun ha sido existei,.cialmente en diferentes debemos tener el valor de ser concretos. 
e.pocas históricas Y en situaciones específi- De otra manera, podríamos quedamos con 
cas. En este último aspecto, todo el ser del J h b una ey natural tan refinada que mire con 
p~; 7::

0 
e~,,un ;;omento ~ado, es u~ ejem- ecuanimidad la idea de que "a un hombre 
ra • egan esta convencido de le gusta jugar a la pelota, miootras que a 

que el hombre merece mayor aten,ción de 1 
ll<1rte de 1 , otrc e gusta matar judíos, y eso es todo 
-- a teor1a moral , en su naturaleza lo que se puede decir al respecto" (18). 

21_4?7) G.~. R~~an, "Natural Law in ~he Church tod~", Catholic Lawyer 13 (1967) 
• d. Vie Sp,r,tuelle, Supplément, 1967, 187-324. 

(l8) John R. Carney, "Whether There is a Natural Law", Ethics 77 (1967) 122-
29, en la pág. 128. 
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Reflexiones pastorales a propósit 

Vivimos en un mundo dominado por la Comunicación Colectiva: Cine, 
Radio, Televisión, Prensa, Teatro, etc. 

Esa comunicación tiene - está teniendo- una influencia indudable sobre 
las personas que nosotros -como sacerdotes- estamos llamados a evangeli
zar. Y esa influencia nos es ajena. 

Las conclusiones que se derivan de este hecho simple, pueden ser 
muchas. 

1.-La Iglesia en México -hoy por hoy- no tiene prácticamente nada 
que ver con esa fuerza indudable de la Comunicación. 

2.-La Iglesia en México tiende más bien a usar los medios y técnicas 
de la ccmunicación por sí misma y aparte. Hablamos de prensa católica, de 
un programa católico. 

3.-Más bien se ha tendido a dar normas morales sobre el uso legítirnc.> 
de fos Medios de Comunicación y a condenar su uso inmoral. 

4.-De hecho, la presencia de la Iglesia en el mundo de la Comunicación 
Colectiva es casi nula. 

1 
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de la 
■ ■ , 

comun1cac1on colectiva 

por Enrique Maza, S. J. 

5.-Solamente en el Distrito Federal, hay 780,000 aparatos de televisión. 
A Jos que tienen y ven esos aparatos no les llega por ellos prácticamente 
ningún mensaje de parte de la Iglesia. Nada se diga de los miles de millo
nes de mensajes qué !legan a los mexicanos a través del Radio, los perió
dicos, las revistas, etc., etc. 

6.-El mensaje del Evangelio se abre paso penosamente a través de la 
maraña de mensajes aienos. 

7.-Sin embargo, no hay ningún esfuerzo serio, por parte de la Iglesia, 
de influencia:r o ganar de algún modo un lugar de prestigio en ese mundo 
que ni siquiera conocemos y que nos cambia México, sin que sepamos cóm0 
ni cuánto. Estamos al margen, luchando desde afuera contra un mundo que 
sólo puede vencerse desde adentro. 

8.-Ni se forma a los sacerdotes en ese sentido, ni se forma a los laioos 
para entender, valorar, penetrar la Comunicación Colectiva, que es campo 
propio de ellos. Nos contentamos con actitudes defensivas, normativas, co~ó 
son hojitas donde se califican las películas de la A a la C. Hay que recono
cer que ya hemos perfeccionado el sistema; porque ya añadimos números 
a las let~as; Bl y B2. 
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9.-No sabemos siquiera los efectos que 
los Medios de Comunicación producen,. No 
hay una pastoral pensada y organizada 
para la gen:e de los Medios: rep-::irteros, 
locutores, artistas, editorialistas, composito
res, directores, publicitarios, etc. Es de p zn
sarse si los entendemos siquiera; porque 
scc"l demasiado bohemios para nosotros. 

10.-Pero nof. quejamos amargame r.,te 
cuando confuncien a un mons zñor con un 
obispo, una mitra con u:ia palia, o u::1 cura 
con un vicaric y la ley natural con una 
dispcsición p·ontificia. Si hacen terribles 
tergiversaciones -como las que se hicieror:, 
ec"l la prensa durante el Concilio- no es 
culpa de ellos. Nunca les hemos h echo caso 
ni les hemos enseñado en qué se diferen
cian u ~, dogma y ur.a c ispcsición discipl i
naria. 

11.-,La Iglesia sigue actuando en su 
secreto i,:1tangible, que ellos romp 2n como 
pueden. No les hemos preparado y dad'o 
asesores técnicos a los que p'Uedan acudir y 
les ayuden en su tarea de ir.,formar. N o 
tenemos tiempo para los Medios de Comu
nicación. Tenemos que hacer nuestras ho
jitas parroquiales. Más aún, a vecer. tEoe
mos verdadero miedo -si no positivo 
desp•recio- ce lor. periodistas. 

Estas reflexiones que siguen -muy par
ciales- nos introducirán un pocc en ese 
mundo extraordinariamente complejo. Su 
misma terminología es esp·ecial. 

H ace poco, un publicitario -jefe de 
investigaciones en una gran compañía
me ofrecía un trato. ºEl tenía ir:;formación 
valicsísima sobre 22 ciudades de México, 
a las que habían investigado exhaustiva
mente para sus ventas de procluctcs. Me 
cambiaba esa información por la que yo 
tuviera de las mismas ciudades, con obli
gación de secreto por ambas partes. Me 
decía: "A Uds. no tendría ir.,conveniente 
en · caml,.iarles informació,:1; porque no son 
de 1~ co-mp,etencia. Ncs enriqueceríamo~ 
mutuamente". 

Averigüé las enormes cantidades de di-
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r:,ero que ellos emplean en investigación 
eco enorme canticlad ti2 personal capaci: 
tacfo. Averigüé la posibilidad de añadir a 
cu _j cué.stionario~ unas cuantas preguntas 
nuestras y la ,posibilidad de que ellos nos 
ayudaran técnicamen,te a formular esas pre
guntas. Ellos, de todcs mocl'os, tienen que 
hacer miles de e,nn·evistas en cada ciudad. 
Me aseguró que podría llegarse a un arre
glo y añadir tres o cuatro preguntas nues
:ras, cuyos resultados ellos tabularían y 
nos er.,tregarían, con tal de que nosotros los 
ayudáram os p·or nuestra parte. 

Pensé en la caeitidad c e dinero y de 
e, fuerzos que podrí amos ahorrarnos, apro
vechando todo el montaje de una oficina 
de investigaciór:,. 

Si esas gentes fueran nuestras, si maL'1tu
viéramos con ellos una relación continua y 
profunda y un ir.,tercambio de serv1c1os, 
cuánto hubiera podido in fluir la Iglesia en 
el cambio social de México. Y nosotros 
vivimos conden an<.io la · inmoralidad de los 
anuncios, ller.,cs de sexo y de materialismo. 

Las reflexiones que siguen están tomadas 
o ill1spiradas de diversas partes. La~. prin
cipales son: 

Una tesis profesional del Sr. Raúl Cre
moux, sobre la televisión, y un estudio del 
P. Alberto Ar.dzar, S. J., sobre publicidad 
y :Cambio Social. 

LA TELEVISION Y EL ALUMNO DE 
SECUNDARIA DEL DISTRITO 

FEDERAL 

Se puede afirmar que tocl'a la población 
de S ecundaria ve normalmente los progra-
mas que tiene,i, la función "entreten-imiento" 
en ur., porcentaje tan alto que no tiene 
comp,aración con los programas que fueron 
clasificados en . las restarntes funcion-es. 

El sector mujeres de Secundarias Fede
rales, es el sector con mayor número de 
teles.p,ectadc-res generalmen,te. 

La población de secundaria señaló como 
sus pro-gramas "favoritos" únicamente aque
llos que los "entretienen" o divierten. 
Ahora bien, estos p·rogramas son en ur., 
porcentaje muy alto de. origen extranjero, 
ccn tocias las ventajas y enormes desvelJ!
tajas que esto representa para el joven tele

auditorio. 

Er. números globales se puede afirmar 
que el 50% de los programas "·favoritos" 
que ven los adolescentes, violan al menos 
en artículo de la vigeote Ley Federal de 
Radio y T. V. 

Ei, otras palabras, este 50% de prcgra 
mas a que se hace referencia , "enseñan la 
forma de burlar la justicia, de burlar la 
policía , d z hacer caso omiso de las leye~ 
morales, y hacen que triunfe el más fuerte, 
el más hábil para man;ejar la p·istola , el 
puñal, la insié'ia, el perjurio y el adulterio" ' 
(2) . 

Del análisis de los programas "favori
tos", se desprende que en general -salvo 
excepciones contadas-, eses programas pre
senlan personajes, argumentos, escenas, diá
logos e incluso recursos técnicos de esce
nografía , wt11ido, iluminación y r ealización 
totalmente estereotipados. 

Sólo un 40% de los prc gramas, están 
realizados pensando en la edad cl'e los ado
lescentes -especialmer.,te de los más pe
queños-. Esto hace reflexionar entre la 
necesidad de crear programas efe T. V. idó
rneos a la naturaleza de los jóvenes televi
dentes con objeto de propcrcionarles infor
mación cultural y esparcimier.,to sano. 

Se ve que eso es muy cl'ifícil de conse
guir · mientras los programas no se realicen 
p-ensat11do en esos telespectadores. 

Resulta muy significativo observar que 
de un número de aproximadamente 300 
programas, que los adolescen.tes (hombres 

y mujeres) pueden ver en una semana, de 
la una de la tarde a la una de la maña,:ia, 
tan sólo señalaron -ellos mismos- como 
importantes, 20 p-rogramas. Esto significa, 
por un lado, que el gusto de les acfolesczr.,
tes 110 está diversificado y, por otro, que 
prefieren y buscan en estos programas la 
diversió,n, el sensacionalisn10 y '"estar a 
tono". Las consecu encias de esto ya se 
pue den apreciar. 

Salvo raras excepcic:,r;,es, los anuncios 
comerciales que tienen mayor penetración 
en los adolesce,ntes m exicanos tienen una 
forma d e inducir a la venta que se vale de 
la man,ipulación de los sentimientos más 
íntimos y recurren a accionar a los tele
esp ectadores, no por med'io del razona
miel!ltG, sino haciendo un llamado a sus 
emociones. 

Esto es, todo se hace pensando er., invi
tar a copiar hábitos, a crear "costumbres", 
a "destacar" y valer no por sí mismo, sino 
por el uso de p·roductos y servicios. 

La insistente frecuencia con que se re
piten ut!la y otra vez los anuncios comer
ciales, está influyen-do hacia lo que se 
p-odría llamar una "mecanización". Esta 
machacona repetición está consiguiendo re
frenar las tendencias natural2s del acioles
cente a la origin,alidad y la creación; "fa
vcreciendo, por otro lado, los caminos ha
cia la imitación y el conformismo". 

Dado el carácter eminentemente púb!iClO 
de la T.V., resulta un imperativo observar 
el gr~<1 número de anur.,cios comerciales 
que violan la Ley Federal de Radio y T.V. 
Ante números tan alamantes, resulta ilus
trativo citar a Vence Packard: "La mani
pulación religiosa o política cie la mente 
Ge les n,iños p·rovocaría una tormenta de 
protestas por parte de los padres y una 
erupción de investigaciones por parte del 
Congreso. Pero en el mundo del comercio, 

(2) Diputado Federal Fra•n.ciscc Quiroga Fe1111áncl'ez, discurso pronunciado en la H. 
Cámara de Diputados, el 22 de diciembre de 1966, en México, D. F. 
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los niños son caza permitida y presa le
gítima" (1). 

En otras palabras, se ,puede decir que 
los anuncios comerciales que más penetra
ción tienen, en Secundaria, trasmiten valo
res que ciertamente no destacan por su 
claridad. No resulta arriesgado decir que, 
por el contrario, su validez moral es du
dosa. Clyde Miller, en Process of Persua
sión (2) , dice: "Lleva tiempo, es verdad, 
pero si uno espera continuar con el nego- . 
cio durante cierto período, piense en el 
lucro que .puede significar para su compa
ñía condicionar a ur., millón o a diez mi
llones de niños que llegarán a ser adultos 
educados por usted para que compren sus 
articules, de la misma manera que se adies
tra a soldados para que marchen cuando 
oyen la voz de avanzar". 

Obvio resulta señalar que el ser humano 
r.,o -ha nacido únicamente para comer, be
ber, consumir y ganar dinero. 

Si bien los anuncios comerciales propor
ci c:nan cierta información sobre diferentes 
prod'uctos y servicios, no ti,men por qué 
insistir en que la "felicidad" del hombre 
radica en todo lo que .pueda comprar o 
cc•:tsumir, y que el éxito material constituye 
el valor supremo d'e la vida. Recuérdese la 
frase de Paulo VI: "Los pueblos, para vi
vir mejor, han perdido las razones de vivir" 
(3). 

Finalmente, sólo resta decir que, después 
de 17 años de T.V. en México, nadie ig
n ora que con su programación (programae 
y anuncios) promueve cambios de actitud 
generalizados en el .público de todas las 
edades; y que, tanto el niño como el joven, 
están expuestos a los constantes estímulos 
generados por este medio de comunicación 
que a menudo desvirtúan la paciente labor 
educativa de la escuela. 

Salvo el sector Hombres de Secunda
ria Particular, los sectores restantes dedican 
en promedio diario 2 horas y media a ver 
la T.V. Así pues, puede decirse que los 
adolescentes dedican a "entretenerse" pasi
vamente 2 horas y media al día. 

Si se considera que este promedio es 
casi igual al correspondiente en los Esta
dos Unidos, se ofrece la siguiente reflexión 
Siendo en, ese país la tradición familia; 
más inclinada a favorecer la independencia 
del niño desde pequeño, estando además 
ahí más difundida la T.V., siendo también 
la programación regular más adecuada a su 
idiosincracia, todo haría suponer que nues
tros adolescentes verían menos T.V. que 
los norteamericanos, en promedio diario. 

El porcentaje de adolescentes que, por 
diferentes razones, (no tienen aparato, no 
les gusta, no tienen tiempo por dedicarlo 
al trabajo, etc.) no ven la T.V., es suma
mente pequeño. Y en nin,guno de los sec
tores llega a pasar siquiera del l lo/o. Esto 
revela el enorme poder de atracción que 
en estas mentes jóvenes tiene este medio 
de comunicacióa. 

No son, en todos los sectores ni en to
dos los casos, los alumnos y alumnas de 
más edad los que ven menos T. V.; es 
decir, este fenómeno no es uniforme. Tam
poco se puede afirmar que sean los estu
diantes más pequeños los que ven, en pro
medio, más T. V. 

En tres de cuatro casos, se puede decir 
que los días en que se dedica más tiempo 
a la T. V., son los días que comprenden 
el "fin de semana". 

Salvo el sector Hombres de Secundaria 
Particular -que dedican media hora más 
en promedio diario a la T. V. que a sus 
tareas-- el resto de la población de Secun-

(1) Packarde, Vence, Las Formas Ocultas de la Propaganda, ed. Sudamericana, 1955, 
Buenos Aires, .p. 

(2) Citado en Packard, Vence, ibidem. p. 
(3) Paulo VI, encíclica populorum progressio, 1967. 
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daria destina una hora más a ver la T. V., 
que a sus tareas escolares. 

PUBLICIDAD Y CAMBIO SOCIAL 

Es útil que nos ;pregun-temos si la publi
cidad tiene con. respecto al cambio social 
una relación de simple coexistencia o una 
relación de convivencia. 

Entre la publicidad y la sociedad no 
puede ni debe bastar una simple coexis
tencia, sino una autén.tica convivencia -ma
no a m a-no y mente con mente-- a fin de 
que, cuando la sociedad camine hacia ade
lante, codo a codo con. la sociedad camine 
también y hacia adelante la publicidad. 

El mundo cambia, y la publicidad es la 
compañera ée camino de ese cambio.. Es 
algo a lo cual no podemos resistirnos. 

Todos suelen reconoc!r la f.unción be
neficiosa que cumple la publicidad propi
cianodo esa rueda del bienestar económico 
que, al producir mayor número de unida
des vendidas, causa el abaratamiento de 
los costos de producción, en un circulo no 
vicioso sino virtuoso que pondrá un ma
yor número de bien-es a disposición de un 
mayor número de personas. 

Todos deben, del mismo modo, recono
cer que, si nuestras mujeres humildes hoy 
se peina-ni mejor, y se lavan mejor, y se 
visten mejor, es porque la publicidad les 
ha enseñado ' el qué y el cómo de los 
productos que hay en el mercado nacional 
para que ellas y sus hijos puedan vivir 
mejor. 

Lo que usan y lo que hacen hoy mejor 
que ayer, es consecuencia de lo que han 
visto y lo que han oído gracias a la pu
blicidad. 

Así y todo, debemos preguntarnos s: 
Peinarse mejor, lavarse mejor, y vestirse 
mejor, es o no es un verdadero cambio 
social. 

Ojalá no nos perdamos aquí en las dis• 
quisiciones muy legítimas y muy científicas 
de los sociólogos, cuando se .preguntan si 
se h a verificado un cambio horizontal de 
movilidad o un cambio vertical de asceM<> 
social. 

Esos cambios, plasmados en el ejemplo 
citado, son cambios. Son positivos y son 
signos de mayor bienestar. No sólo han 
proporcionado cosas sino que han desarro• 
llado hábitos. No sólo han satisfecho nece
sidades sino que han satisfecho deseos. 

¿Pero esos cambios son profundos o son 
superficiales? 

Porque el verdadero cambio social va a 
ser y debe ser mucho más que la suma de 
pequeños cambios que llevan todas las ca
racterísticas de ser tan sólo superficiales. 

P odríamos llamarlos: cambios de maqui

llaje. 

Porque el cambio de vestido '11,0· es el 
cambio de las estructuras sociales. 

Y ,porque, siguiendo con la metáfora, el 
cambio social hacia el que vamos indefec
tiblemente caminoando no es un problema 
de maquillaje sino de cirugía facial y de 
trasplante de órganos vitales. 

La sociedad del mañana no será igual 
ni a lo de hoy ni a lo de ayer. Hablando 
con un lenguaje de etiqueta, sobran. razo• 
nes para convencernos de que esa nueva 
sociedad humana no será monárquica, ni 
será liberal, ni será capitalista, ni será 
marxista. Esa nueva sociedad será distinta. 

Y aqtÚ es donde preocupa que no es• 
ternos andando al paso que debemos andar. 

Hace ya .unas cuantas décadas que el 
hombre temió quedarse atrás, marchar a la 
zaga de las imposiciones de la técnica que 
es constantemente la nueva técnica. 
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Antes p·arecían ser las fuerzas del ade
lanto tecnológico y las fuerzas de la trans
formació,-,. económica las que caminaban 11 

paso <le galope lleván,dose al hombre y a 
la mujer arrastrados y desconcertadcs. Nue
vas fuerzas, c:,ue poé'emos llamar fuerzas 
:-;ociales, han e~trado en la competencia de 
la velocidad y destruyen lo que creíamos 
nuevo y construye,a ese mundo distinto en 
l·o socia l hacia el cual estamos abccados. 

No• sor:, cambios de maquillaje, por muy 
ingenio~os que los inventemos, lo que es
pera la soc ied ad de los hombres del indis
percsable servicio que pueé'a rendirle la pu
blicidad. 

El publicitario ne solamente camina con 
la sociedad, no coexistiendo sino convi
viendo con ,ella, y no solame,nte pro,picia 
cambos mercos profundos, sino que !u ta
lente y sus conocimientos lo hacen sumarse 
a los planificadores. 

A :ite un público que camina a la zaga 
de la transformación social, que camin a 
sin rnber a dónde ni a qué ritmo debe c~
minar, los planificaé'ores ti-ener., en sus ma
nos waa inmensa responsabilidad. Porque 
tienen la i1:mensa posibilidad de ofrecern,os 
a todos les mismos servicios que saben po
ner a disp'Osición del mercado de productos. 

Ellos puedm realizar el estudio del diag
nóstico de ese cambio social. 

Ellos pueden trazar,aos el esquema nor
mativo, r.,o el que defina exhaus tivamente 
e1e carr.bio , sino el qu e nos proporcione 
ciertas orientaciones deducidas de la diná
mica existente hasta ahora. 

Ellos pueden recomendar la implemen
tació1: adecuaca, no quizás para un, futuro 
enteramente controlable, perc- sí para los 
¡::asos más inmed iatos que los hombres de 
esta ~egu nd a mitad d e siglo vamcs a tener 
que caminar. 

Cuando vei:1demos solamente, o sobre 
todo, productos y bier:,es materiales, esta-
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mos propiciando la avalancha de ese mun
do material, por sobre la eterna víctima 
oe las fuerzas de la naturaleza que ha sido 
siempre el ser humano, y cuya civilización 
ha consistido·, por el contrario, en ir es
tableciendo su dominio y su cor:,trol sobre 
esas mismas fuerzas, a fin de que sea11 
para nosotros factores de bien y no factores 
de mal. 

Existe una evidente desprcporción •entre 
e l porcentaje de t iempo, dir.,ero, e ;fuerzo, 
y talento deé'icados a la promoció,n y venta 
de los productos manufacturados, porceu
taje de enorme volumen; y el porcentaje 
tan pequeño de tiempo, dinero, esfuerzo• y 
talento, que los hombres de la publicida:I 
oec·,-¡car:, a la promoción y venta d e los 
gra·'.ldes valores humanos y de ese cambio 
social. 

Es en gran parte un reajuste de porcen
taje de dedicación, el que se impone, y es 
a la vez una nueva esca la de prioridades 
sociales la que como dema1:é'a irrecusable 
debe regir la cferta de los publicitarios. 

Un publicitario tiene e,a las manos los 
instrumentos para analizar y persuadir la 
opinión ,pública, hoy desconcertada y ávida 
del cambio social, y s,e reduce a la rutina 
que hace a cada día igual al que pasó. 

Malo es que el publicitario defraué'2 a 
la sociedad, que nos defraude a todos Y 
se defraude a sí mismo, en el preciso mo
m eoto en que la publicidad, adulta ya, 
puede empuñar e l estandarte de su misión 
histórica. 

El publicitario sab e cómo estirr:ular de
seos. 

Priva m ás el concepto ocupacional de su 
profesión, cuando estimula deseos de pro
cfoctos m anufacturados , por muy buenos 
que éstos sean. 

Se m agnifica este concepto d e su profe
sió,:t cuando se le añade el con,cepto de 
papel . social, cfa papel trascendente que 

cumplir, estimul:mdo el deseo d e u na so

ciedad distinta. 

Estimular el deseo de cambio , n ese grar., 
, blico que será el gran be1:2fici:ido per::: , 

pu d d ., debe ir dané'o los pasos e a aptaom1 que . 
progre:: iva a las cambiar.,tes ci~cunstF.r:1cia~. 

No a la zaga sino al mismo ritmo dei 
carnbic; no cc•rno víc tima d el n1ismo, sino 
come hombres libres que se v~ n realizando 

al unísono. 

y es imular, a la vez , el deseo de cam
bio en aqué llos que cc nsci entemc-::te más 
se resisten al cambio. Aquellos miembro,, 
de la sociedad que por a l escalera de la, 
estructuras actua les fueror, subiendo a l. 

puesto que ocupan, muchísimos ccn t0<b 
legitimidad. Pero que temen qu 2 quitada 
la escalera ombiada la estructura- ya n o 

queden arriba sino quedc·.1 ab1jo. 

REFLEXION SOBRE lA LIBERTAD 

DE PRENSA Y EL DESARROLLO 

La proporción de libertad de que goza 
la pren-a en un país d eterminado está re
lac io1:,ada con ~us conC!iciones ecc-nómico
culturales. [ ,, ccncreto, co1:dic iones econó
micas , analfabe tismo y otros factores cul
turales. 

La clase de informació,:i que se tiene, 
conserva rderencia al ingreso per capit~ 
Y a les íi:,dices de analfabetismo. 

Y con esos índices, se relaciona el gra-do 
de co·:ttrol, su¡:: ervisión o libertad de la 
¡,:: ensa, y se afectan las condicicnes de tra
bajo ci! los p eriodistas. 

O sea, q:.ie a mayor ingreso per c1p ita 
Y a menor alfabetismo, may or libert:id de 
Prensa y mer:,os control au :o ritario wbrc 
ella. 

O dicho de otrc modo, a ma yor circ_u-

lació1: diaria por 1000 habitantes, más li
bertad ele .prensa. 

Se ha,:i sacado •estas conclusi enes de un 
e~tudio de 85 ¡::·aís.es. No se incluyeron, 
sino en categoría aparte, a los regímer:,es 
totalitarios, conde la prensa es órgano de 
rocer. 

Y resulta que, e n ks p ,1íses donde hay 
ingreso de 600 dólares para arriba, se re
gi ; tra la maycr libertad de expresión. E.J 
cambio, en aquellos er, que hay de 100 
dólares para abajo, se registra •el mayor 
grado de cor.trol gubernamental. En los 
intermedios, el control es intermeé'io y h ay 
o menos e m ás control, o n1eoos o n1ás 
estabilic'. 3d en la libertad. 

M éxico es un caso típico. Al ir subiendo 
e l i1:gre ,o per capita, se ha rela jado el 
control gubernamer:.tal y se ha ido permi
tien do una may or libertad. 

Lo mi~mo pasa con el a,:ialfabetismo. Y 
lo mismo con la circulación d e periódicos. 
El aumento d e libertaé' de expresión es 
directamen :e p·roporcio1,al al aumer,to de 
circulación, e inversamente proporcional al 
analfabetirmo. 

Les autcres ¿el estudio -International 
Press Institute, American Presss Association, 
y la Universidad de Minnesota- recono
cen, sin embargo, excepcio,:ies a la regla, 
que pueden formularse así. 

Se pueden tener formas demccráticas de 
gobieri:,:, y consié'erable libertad de prensa 
en países cor, reducié'o ingreso per capita 
y UI!• alto índice de alfabetismo. (Case, la 
fodia) . 

Las bases d e la d emocracia y de la 
libertad de prensa ,=:·arecen ser más débiles 
en los países en que el ingreo p cr capita 
es inferior a los 2G() dólares anuales, y e l 
ír.,:;·i ce de alf 1be tismo e , inf 0 rior ~1 80% . 
E sta regla es, de h ech o, aplicable a la 
mayoría de los 85 países estudiados. 
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REFLEXION SOBRE LA RADIO Y LA 
TELEVISION EN LA EDUCACION DE 

lAS MASAS 

En conex1on con la reflexión anterior, 
queda esbozar algo sobre la educación por 
radio y televisión. 

No se ha montado un sistema efectivo 
de educación, a pesar de que hemos po
seído los meoios -radio y televisión
por muchos años. Se han, utilizado casi 
exclusivamente con fines de entretenimien
to y publicidad, y, sobre todo, con fines 
de lucro. 

Se han hecho, en México, varios intentos 
fracasados de programas de tipo cultural. 
Ultimamen.te se ha · empezado con progra
mas educativos, en fechas relativamernte re
cientes. El juicio d'e esos programas perte
nece más bien al campo de la educación. 

Aquí interesa, más bien, analizar un 
poco el fondo y la explicación del hecho. 

Parece que las clases dirigen,tes,, hasta 
hace poco -y todavía ern ciertos sectore!r-
no se interesaban ,por al educación de las 
masas. De hecho, por esta razón y porque 
no son lucrativos los programas educacio
nales, h an fracasado varios intentos de 
buscar patrocin,adores. 

Los arnunciantes, comerciales e industria
les, se ad~lantaron a los educadores en el 
aprovechamiento de radio y televisión. Se 
formó la idea del uso privado comercial 
-sobre el hecho de un monopolio de la 
televisión, que n,o hubiera permitido otra 
cosa- y de lucro privado. En Chile, por 
contraste, la televisión está en manos de las 
Universidades. 

Hay una tesis ( de Ithiel de Sola Pool) 
que sostiene que los gobiernos de los paí
ses subdesarrollados de estructura capita
lista, son escépticos respecto a la eficacia 
de los Med'ios de comunicación colectiva 
para contribuir al desarrollo. 
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Lo atribuye a que los Medios, sin ser 
parte de un movimiento político de base 
popular, no son capaces de producir una 
acción concertada y continua. 

Por otra parte, los Medios producen de
seos de cambio en la sociedad, sin propor
cionar al mismo tiempo la forma de con
trolar sus efectos y consecuencias. La pri
mera manifestación sería -y así se ha 
con.statado en varias partes- el desconten
to con la situaciórn socio-económica reinan
te. De ahí, la necesidad de un control gu
bernamental de los M,edios y la oposición 
de abrirlos a una educaciórn libre, rápida 
y general de las masas. Esto podría tener 
su lado bueno, d'ada la dificultad de corn
trolar los efectos por los mismos Medios. 
En México, parece más bien que la .tenden
cia educativa, a través de los Medios, no 
es de educación, no es de en,señar a pensar, 
sino más bien de alfabetizaciórn, de instruc
ción. 

Para controlar los efectos de una educa
ción, en su verdadero sen,tido, a través de 
los Medios, haría falta el complemento de 
una organización satisfactoria de sindicatos 
y agrupaciones que encarnen y den. mem
brecía a todos los adeptos que se formen a 
través cl'e los Medios. Los Medios hacen 
adeptos, no miembros. Los Medios sostie
nen y refuerza111. Y eso supone las organi
zaciones base, los grupos y normas Je 
grupo que controlen y d irijan. 

En la situación socio-económico-política 
mexicana, era imposible para el gobierno 
establecer este tipo de educaciórn teleradio
difundida, puesto que sus organizaciones 
político-sindicales 110 hubieran podido con
trolar los efectos y deseos de cambio que 
se ,procl'ujerarn. Y era contradictorio, por 
parte del gobierno, poner en manos ajen'!s . 
este tipo de educación. 

Por otra parte, el gobierno ha auspicia· 
do las radio-telenovelas que refuercen su 
demagogia político-revolucio,naria y las nor• 
mas de grupo --del mismo tipo- que ha 
superimpuesto a sus organizaciones socio• 

político-si111dicales. Ejemplos, "La Tormen
ta", " Felipe Sánchez'', la vida de Juárez. 

México no cuenta todavía con la televi
sión como una tribuna human,a, y no pa
rece saber · con claridad a dónde quiere 
)levar al pueblo ni qué pasos debe dar 
para lograr las transfo·rmaciones necesarias 
y claramente previstas y pretendidas. Mien
tras esta situaciór, exista, el gobierno no 
puede darse el lujo de soltar el control de -
los Medios de comunicación colectiva. Pero 
tampoco puede - en las circunstancias ac
tuales- utilizarlos a fo□do para lograr una 
unificación de mentalidad; porque la uni
dad n,3cional no está labrada; porque sabe 
que existen fuertes normas de grupos opues
tos, y que el efecto sería contraproducente; 
porque no puede ya afro111tar un totalita
rismo de la comunicación. La solución ob
via es la actual: una televisión comercial 
de lucro p·rivado y de intereses económicos 
múltiples y personales. Vale lo mismo para 
el radio. 

De esa manera, se evitan las posibles 
consecuencias -y aclarar perspectivas- y 
desajustes de la educación; popular intensi
va a través de los medios de comunicación 
colectiva, como sería la "revolución de las 
expectativas crecientes", como bautizó al 
fenómeno Adlai Stevenso□, sin la posibili
dad de control ar el hecho. 

Alguncs, co•n uina visión. latinoamericana, 
apuntan estas sugerencias a las que hay 
que hacer las modificaciomes pertinentes a 
la situación concreta mexicana. 

Para que el mensaje cambie actitudes y 
opiniones en una formación efectiva a tra
vés de los M-edios, · necesita la participación 
en la acciór, que ellos promueven, pero, 
que se arraiga en otro contexto. 

c) La acción educativa d'2 los medios m1 

debería ser de m e.ra i!!lstrucción. Este pos
tulado implicaría una orientación de toda 
la programación, pues hasta los programas 
el'~ entreter,imiento puede tener un. fodo 
educativo. 

Parece un .poco utópico señ alarse Ull1 ob
jeti-vo así, dadas nuestras circunstancias y 
las fuerzas que operan en México·. Pero ·ne 
deja <l2 ser interesante lo que en es,e sen,
tido se pueda llegar a lograr. Pcr ejemplo 
·-y esto no sería tac-i difícil-, disminuir 
!a vulgaridad de los programas de "vari-2-
dades", o " amenidades", para infuncl'irles 
un poco más de al:ura cultural, sin que 
dejen de divertir. 

Por otra parte, i,,o deja de ser cierto el 
axioma -comprobado •experimentalmente
de que se saca de la televisión lo que en 
ella se pone. El activo en,cuentra en la 
televisión el estímulo para la actividad. EI 
pasivo •encuentra en ella material de fan.~ 
tasía y experiencia imaginaria. 

De ahí la necesidad de educar -y pro
mover la educación- a los niños sobre el 
uso de los Medios y la actitud ante ellos. 
Es la era de los Medios. 

a) La radio y la televisión educativas 
deben ser parte de un programa global de 
desarrollo, en, que se hayan establecido cla
ramente los objetivos que se pretenden 
alcanzar. 

b) La utilizacióm de estos medios no sólo 
11

~ será eficaz, sino que puede ser perjudi-
cial · . 

' s_i no se la combma COlll un sistema de 

.,La _educación formal efll radio y televi
s10n sirve para in,teresar, estimular y moti
var al estud'iante a aprender más sobre u~ 
tema; para desarrollar la habilidad de es
cuchar y evaluar lo escuchado; para prepa
rar el t~rreno a discusiones o debates; para 
proporc10nar personas-modelo; para pro
porcicmar variedad y cambio de ritmo en 
el estudio de tópicos problemas, etc. 

Organ12 · ' d a . , acion, e las masas que lleve a la 
~ton Y a la aplicación aquellas ideas y 

•ctttudes reforzadas y promovidas a través 
de los Medios. 

Finalmente, hay que preguntarse si la 
Iglesia, a través d'e su actitud antirrevolu
cionaria y condenatoria, no ha contribuido 
a impedir el retardar el uso de los Medios 
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una acc1011, educativa de las masas, al 
para · . . • d 
· des,·; , afuera ccnd1c1onam1entos e crear, ....... ~ . 
ru O y ment:ilidad que hubieran hecho 

~ • ti:! sobre todo d principal efecto de 1nu 1, , . 
esa acción educativa a través de los med10s 
que es restaurar el ser.,tido de comunidad. 

Es de trascenc:i:?•~cia enfrentar el proble-

¿CAMBIO SU DOMICILIO? 

ma de una futura acc1on educativa radio.. 
teledifundida en que la Iglesia tendrá u11~ 

parte importante para hacerla pos'.ble 0 

hacerla fracasar, aunque n.o sea mas que 
desde afuera. O sea, desde allí donde el 
mensaje llega o choca. 

Esto implicaría la cooperación de 1~ 
Iglesia en la formación de la mexicanidad. 

E f e l·r1d1'qt1enos su nueva direcdón y díganos ntcnces, por av r, 
cuál era la anterior. 

CHllISTUS 

Apartado 2181. México 1, D. F . 

E L T R O q U E I,, S . A • 
Casa Proveedora de Artículos para Iglesia 

Fundada en 11906 

2a. Venezuela N9 50 Tel. 22-59-94 Apartado Postal 524 

México 1, D. F. 

H emos fabricado en calidad 
semejante a las importadas: 
MAQUINAS ELECTRICAS 
para hacer hostias, de manufac
tura muy resistente, con ocho 
grabados de 40 mrns. diámetro 
y uno de 80 mrns. diámetro de 
alto relieve. RECORTADORES 
de hostias con palanca de do
ble acción, que corta formas 
grandes y chicas. 

RECORTADORES de hostias de mano, de 40 y 80 mms. Solicite 
usted precios. 
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Mayo 5 

Tercer Domingo después de Pascua 

se alegrará vue~tro corazón 

Enl verdad os digo quei lloraréis! y os lamentaréis y el mundo se alegrará ... 

Pero de nuevo os veré, se alegrará vuestro corazón y nadiei podrá quitaro. 

vuestra alegría. (Jn. 16, 20) 

El pasaje de este Evaongelio nos deja 
frelIJte a las amargas realidades cl'e la vida. 
La alegría pascual del cristiano, la de todos 
los días, no es una alegría de posesión; es 
una espera, es una esperanza, es el prilllci
pio de un,a posesión. Dios nos ha dado ya 
las "prendas" de lo que vamos a poseer. 

Nuestra alegría es como la primera luz 
del alba. Si el alba no resulta en la luz 
plena, de nada sirve. Si nosotros nos que
damos en. el camino, no conquistaremos 
nuestra alegría. 

San Pedro nos lo recuerda en su prime
ra epístola: "Somos peregrinos extranjeros 
en esta tierra que atravesamos". Esta tierra 
por la que vamos de paso, no debe ser in~ 
diferente para nosotros. Durante nuestro 
caminar, debemos arrastrar con nosotros 
todo lo que pueda ser salvado. Y como 
nada puede ser salvado sin el amor, nues
tros corazones peregrinos tendrán que abrir
se paso para recibir todo aquello que no 
nos aparte de nuestra meta esencial; a todo 
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men,os al peca·d'o, que es la ausencia de 
Dios. 

Sólo el pecado marca la frontera más 
allá de la cual no · solamente estamos en 
el inundo, sino que somos del mundo. Es 
entor..ces ruando nos apartamos del camino 
que nos lleva a Dios. 

Cuando el cristiano rechaza todo aque
llo que lo aparta de Dios -la vida del 
cristiano es una serie de aceptaciones y re
chazos,--, sacrifica muchas alegrías, sin 
duda algun.a; pero, ¿ruáles son esas ale
grías? El cristiano no puede alegrarse como 
se alegra el mundo. El mundo debe mu
chas de sus alegrías en fuentes envenen,a
das: la riqueza, algunos palceres, el orgu
llo, la ambición, el egoísmo, el "servicio 
cl'el yo" y también el servicio de los demás 
cuando n,o se enruentra a Dios en ellos, 
La alegria del cristiano es más austera, 
pero más segura. Nuestra alegría pascual 
-esa alegría que nos lanza a la conquista 
de la vida verdadera- no nos salva de las 

piedras del camino, ni del peso del calor, 
ni de los sombríos recodos donde nos ace
cha el enemigo. 

El cristiano 1110 puede regocijarse como 
se regocija el mundo, ese mundo que acep
ta el pecado. Pero tampoco el mundo pue
de sufrir como sufre un cristiano. 

Para nosotros, las lágrimas pueden ser 
fueate de alegría. Porque nosotros sabemos 
que en el fondo de todas las pruebas, la 

Provide111eia nos espera, orulta pero pre
sente, sin abandonarnos nunca, siempre mi
gericordiosa para acompañarnos, siempre 
atenta .para enseñamos a sufrir amando, 
ofreciendo y conducirnos así a la felicidad 
eterna . . . Hasta que llegue el d'ía en que 
nuestro penoso camino desemboque en la 
luz, tendremos la alegría completa ••. "To
davía un poco •.. " El tiempo se va tan 
aprisa • . . Aquel día, nadie podrá quitar
nos nuestra alegría, esa alegría total de la 
jornada cumplida, del Pacre encontrado, 
de la Familia reunida ... 

"L· 1 B R E R I A G U A D A L U P A N A'' 
No confundirla, esta casa no tiene sucursales. 

Isabel la Católica 1-C. Tels.: 13-48-75 13-12-14 México 1, D. F. 
La Librería más completa en el ramo religioso. Siempre no

vedades. 
Misales con Nuevas Reformas. Diarios para Fieles Breviarios 

Ritual Bilengüe, Sagradas Biblias, Filosofías, Teológías, Cate: 
quesis. Libros para educación de ambos sex(?s. Ordo Ritus Ser
vandus Et Cantus (in celebratione. et concelebrahone) co:n forro . 
plásti<:o $18.00. Cantate Dominum (C~to~ populares religiosos, · 
música y letra) $10.00. Iglesia del Vaticano 11 (Estudio en torno 
a la Constitución Conciliar sobre la Iglesia) 2 tomos. Documentos 
del Concilio Vaticano II y otros sobre lo mismo, novedades de 
las últimas ediciones. Ordinario de la Misa con el Nuevo Canon 
en español, Leccionarios para los domingos y días de la semana, 
Ejercicios Espirituales, varios autores, meditaciones y libros pro
pios para cuaresma y Semana Santa. 

Devocionarios, artículos religiosos, estampas religiosas para 
sacerdotes, primera comunión y para todas las festi'Vidades. 

Surtimos pedidos pOr Mayoreo, C,O.D., Reembolso. _ 
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Mayo 12 

Cuarto Domingo después de Pascua 

Yo mismo os lo enviaré 

Es bueno que Yo me vaya. Si Yo no me fuera, el Paráclito no vendría a 

vosotros. Pero si Yo me voy, Yo mismo os lo enviaré. (Jn. 16, 7) 

Al entristecerse por la partida de Jesús, 
los apóstoles demostraron que su amor era 
todavía muy frágil; peooaban más en la se
paración próxima que en la gloria de su 
Maestro que iba a iniciar su Ascensión, A 
su amor le faltaba el desinterés. Era nece
sario que Jesús se fuera, a fin de que se 
cumpliese el designio de Dios. Con su sa
crificio, Jesús había probado la verdad de 
su Mensaje; se podría decir que ahora iba 
a pasar ese mensaje a manos del Espíritu 
Santo para su cl'ifusión. De ahí en adelante, 
el Espíritu Santo an,imaría la presencia de 
Jesús en la Iglesia. A iEI, el amor subsis
tente del Padre y del Hijo, te correspondía 
propagar el fuego que Cristo vino a encen
der en la tierra. 

"Es conveniente para vosotros que Y o 
me vaya". Para -nosotros, lo mismo que 
para los apóstoles. Porque nuestro amor es 
frágil como el suyo. 

,La ausencia es la prueba suprema del 
amor. Sobre todo cuando es un amor du
radero. Todo amor debe pasar por esa 
prueba. Siempre llega el momento en que 

332 Predicación 

desaparece la cálida presencia que nos ro
deaba; es entonces cuando se necesita dar 
pruebas de que nuestro amor permanece 
firme sin ningún apoyo. Es un pobre amof 
el que no es más que la fidelidad a una 
presencia y que la ausencia deja vacío. 

Los apóstoles habían tenido los tres años 
radiantes de Galilea. 

Nosotros tenemos esos tiempos felices en 
los que Dios aflora, casi visiblemente, en 
nuestra vida cristiana. Pero, he aquí que 
para nosotros lo mismo que para ellos, 
llega un momento en que nuestro amor 
pasa por la prueba de la Pasión, la separa
ción y la ausencia y debe seguir solo en 
la oscuridad. 

Todo corazón human.o ha conocido esas 
horas decisivas eai: las que se afirma el amor 
profundo y las fidelidades demasiado frá
giles se rompen. 

Nuestra fidelidad a Dios está sometida 
a esa ley y sólo esa ley le da todo sil 
peso y su v,alor. Por eso es bueno q1.1e 
Dios se ausente así de nosotros. 

Es verdad que se ausenta, pero sirn aban
,d0fl.3rnos nunca. Le fe viene a socorrer a 

11uestro corazón de carne. Ella nos da cer
,ezas que ayuden a la fidelidad de nuestro 
.;a111or. Puesto que nosotros sabemos que 
oada ni nadie podrá despojarnos de la 
eegura posesión, c!e nuestro amor, ni el in
fMtunio, ni la enfermedad, ni la soledad, 
,.¡ la muerte. Nada excepto el pecado. 

Al llegar a la vejez, el Dr. Carrel decía 
humildemente a Dios: "Mi vida ha sido un 
d esierto, porque no te había con,ocido". 
Pero aquél que se confía a ese Ausente 
que siempre nos acompaña invisiblemente, 

11unca sufrirá por la soledad. 

APOSTOLADO 

Pero todo eso a cor.,dición de seguir fiel
mente a Dios, de tomarlo a la letra, de 
conservar la certeza de que, según dijo 
Péguy, lo único que debe in~eresarnos "es, 
precisamente, avanzar por el camin.o; ir 
adelaaite •.• siempre adelante". 

Cuando llamamos. a Dios no debemos 
quererle para tomar posesión de El en 
forma egoísta, sir.o para que nos ayude a 
avanzar por el camino y a no detenemos. 
Tienen mucho alcance esas .palabras de 
Ber111anos: "Nunca se ora solo. S:n duda 
que mi tris~za era muy grande. Y o no 
pedía a Dios sino para mí · mismo. No 
vino". 

LITURGICO 
CREACIONES ESPLENDOR, S. A. 

Av. Madero 74 Tel. 18-48-19 

Guatemala 10, Local 24 Tel. 13-05-32 Apdo. 45-607 

Independencia 349 Tels.: 3-40-49 

y 3-36-37 Guadalajara, Jal. 

Las Pías Discípulas del Divino Maestro 

se proponen difundir en el espíritu de 

la Iglesia y con gusto artístico lo que 

sirve al culto sagrado, al decoro de la 

. casa de Dios, a las necesidades del cle

ro y a la piedad de los fieles. 

México 1, D. F. 
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Mayo 19 

Quinto Domingo después de Pascua 

pedid y recibiréis 

Todo lo que pidáis a mi Padre os lo concede1rá en mi nombre ... Ped,id y 

recibiréis para que vuestro gozo sea perfecto. 

La oración es, a:nte todo, una alabanza 
y ur, acto de amor desinteresado. Porque 
no hay nada que llene tanto a un verda· 
dero amor como el desproodimiento ante 
sus propias necesidades. El amor sabe que 

, recibe ·en la, }llecl'ida que da. Pero no se 
fija rriucho en lo que da, sino en las obli

: g acion!:.s que tiene. 

Si esto vale para el amor huma1110, ¿qué 
, decir del amor que n.os tiene "fijos los ojos 
: c,n las manos de nuestro Dios?" 

¡ ·~ ;·-
r::- J>crque nosotros tenemos necesidad de 
ijo_do y , es en Aquél que todo lo tiene del 
i¡que cl'ebemos esperar todo. Por eso la ora
_'.ciót:, también es una petición. 

-:;_ A esta petición, Jesús prometió un efecto 
inf~lible: "Pedid y recibiréis". Dios res

¡ ;_pótide a - todas nuestras llamadas. 
l ~ .. '.. ~;. ~ 
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Y sin embargo ¡ qué de cosas pedimos a 
Dios y él no nos concede o nos hace es
perar! -Aun cuando 111uestra orac10n sea 
desinteresada. Curación de u na madre que 
les va a ser falta a sus hijos, conversión 
de un alma muy querida. ¿Dios responde 
siempre al .grito fraternal que lanzamos ha
cia El en favor de los desgraciados que no 
son los nuestros? De aquí los malos efl· 

tendimientos que aparecen entre Dios y 
nosotros. 

Con todo la promesa de Jesús es formal, 
infalible: Dios responde siempre a nuestra, 
llamadas. Con frecuencia hasta nos da más 
de lo que le pedimos, dá111donos cosas me· 
jores. 

A los que amamos, algunas veces, lo .. 
tenemos que amar contra ellos mismos ·y 
contra su gusto, a veces tenemos que ser· 

. a sus propios intereses mejor que ellos 
~,r A' 1 d . •,mos... s1, e pa re que niega a su 
.Jllb'~o el permiso de jugar en la orilla del 

IJ ' ' . 1 d . h ozo, ¿lo amar1a m~s st o eJara ace~ !. capricho fatal? ¿Cuando le pedimos a 
Dios alguna cosa, estamos seguros de que 
lo que le .pedimos es lo mejor para nuestros 
··ntereses o el de nuestros hermanos? ¿No 
~abrá para nosotros y para ellos, gracias 
más urgentes que nosotros 1110 vemos y que 
_Dios sí ve? 

Dios 1110s escucha siempre, aunque, algu
·nas veces, de una manera diferente de la 
.que nos imaginamos. En el cielo haremos 
este descubrimiento del modo como Dios 
.empleó nuestras súplicas, recibiendo nues
tras alabanzas para otros que no pedían, 
recogiendo los sacrificios de unos para con
solar a otros, los méritos de éstos para 
rescatar a aquéllos, las peticione~ de unos 
-para probarle al otro que lllO estaba pidien
do lo esencial. ,Ciertamente veremos que 
:recibimos lo que pedimos para nosotros, y 

los que los otros, tal vez desconocidos, pi
dieron en vano para ellos. 

¿Qué importa, si, después de todo, cada 
uno recibió el viático n,ecesario a todos? 

¿Pero entonces, es inútil pedir cualquier 
cosa que sea y guardar para con Dios esa 
actitud de mendigos que tienden la man.o? 

!Es necesario. Porque la actitud que nos 
p,one de rodillas en 111uestras peticiones 
abre nuestro corazón para saber oír la res
puesta de Dios. Dios lo sabe todo, y nues
tras necesidades El las sabe mejor que 
nosotros. Pero él quiere oírlas de n,uestros 
labios. Habrá que repetir las profundas 
palabras de Duhamel en sus "Recuerdos 
de la Vida en el Paraíso", cuando J?ios -le 
habla a San Francisco de Asís: 'Señor, 
dice éste, yo no podré decirte sino lo que 
ya sabes'. 'Habla de todas maneras, hijo 
mío', le respo111cl'e el Señor. 'Hoy quiero 
saber por ti lo que ya sé'. 
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Mayo 23 

Fiesta de 1 a Ascensión 

a la derecha del Padre 

"Después de haber hablado de esta manera, Jesús subió al cielo y fue a 

sentarse a la derecha del Padre". (Me. 16, 19) 

La Ascensión es la fiesta de la esperanza 
cristiana. De la "Esperanza, muchachita en
cantadora que a Dios mismo asombra", 
como dijo Peguy, y para que "esos pobres 
hijos míos, dijo Dios, vean cómo sucedió 
todo esto y crean que mañana será todavía 
mejor • . . Esto que es sorprendente, es la 
más gran.de maravilla de la gracia. 

Qué grande debe ser la gracia y la fuer
za de la gracia, para que esta pequeña 
esperal!'.lza, ·vacilante frente al soplo del pe
cedo, acosada por todos los vientos, a 
merced' del más leve aliento, sea inmutable, 
se conserve tan fiel, tan recta, tan pura, 
tar.. invencible e inmortal y tan imposible 
de extinguir como la llamita del santuario 
que arde eternamente en la lámpara fiel". 
Y es así porque la esperanza cristiana no 
echa sus raíces en esta tierra seca que 
nosotros pisamos. 

Pero esta es nuestra tierra. Un cr1st1ano 
no puede olvidarlo sin n.egar su fe. Es un 
terrón de esta tierra · miserable, pero ya 
consagrada, en la que el Hijo de Dios ha 
escogido para vivir entre nosotros. 

Más que nin.gún otro, el cristiano debe 
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construir el mundo en el tiempo y hacerlo· 
habitable. Y más que nada porque él es, 
el único que puede hacerlo con toda pre
cisión. Por eso el cristia11,ismo es orgullo
samente optimista. Para nosotros, cristia
nos, la inquietud no va jamás sin espe
ranza. 

Pero n.o tenemos otra espzranza que esta 
que ha brotado, un cierto viernes, de un 
costado abierto por una lanza, sobre una 
cruz. En todas las cosas temporales, legí-· 
timas, necesarias -11,ecesarias, porque el 
cristiano no tiene el derecho de ser un. 
evadido-- el verdadero cristiano se deja 
llevar por dos exigencias fundameMales: 
él se sabe inclinado hacia toda miseria, 
pero también sabe que hay miserias que 
sólo la cruz puede curar. 

Porque para nosotros, la Cruz no es 
solamente el con.suelo de toda miseria, la 
consagración de todo sufrimiento, sino la
fuente inacabable de la vida definitiva 
que, más allá de toda miseria y de todo· 
sufrimien.to, rio-s espera. 

Nos espera. Y ya poseemos. El misterio· 
de la esperanza cristiana, inaccesible a la-

ptirada del que lo examine desde fuera, es 
recisamente esto: en él se anudan estre, 

~amente las •~paradojas" de la vida cris
tiana, Pecadores, que nos sentimos amados 

nos sabemos salvados; siempre capaces 
y . . . d de tra1c1onar, pero siempre seguros e que 
seremos rescatados; sin cesar amenazados 
por el mal, pero sin cesar defendidos por 
la gracia; peregrinos de una tierra doloro
-sa, pero ya con Cristo, "sentado a la dere
cha del Padre" . . . todos estos temas que 
forman el drama alternado de la vida cris-

tiana, en todo momento, la esperanza nos 
los canta y nos los hace vivir. 

Así es nuestra e5peranza, que hace espe
rar, pero cierta. Cuan.do decimos en el Te 
Deum: "Señor es en Ti en quien confío, 
no permitas que sea confundido", es nues
tra esperan.za la que canta. Pero en esta 
esperanza ¡qué de amor y qué de certeza! 

Porque según lo dicho por el cardenal 
Feltin, "La esperanza, para nosotros, no 
es alguna cosa: es Alg.uien". 

COLECCION 11PALABRA DE DIOS" 

JUEVES DE LA CENA DEL SEÑOR 
(Jueves Santo) 

DOMINGO DE PENTECOSTES 

ASUNCION DE MARIA A LOS CIELOS 
(15 de agosto) 

SAN JOSE OBRERO '(I o. de mayo} 

DOMINGO 4 DESPUES DE PENTECOSTES 

DOMINGO 14 DESPUES DE PENTECOSTES 

DOMINGO 17 DESPUES DE PENTECOSTES 
Cada uno 
eminentes 

de estos 
teólogos 

Aquí tiene 
predicación. 

usted 

temas es comentado por nueve 
europeos. 

un inestimable arsenal para su 

E;.: $ 16.50 Dls. 1.50 
OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 México 1, D. F. 
(Librería en Donceles 99-A) 

/ 
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Vienén nuevos cambios en la · Misa· 

A pesar de que los obispos protestaron en Roma, durante el Sí:nodo 
pasado, de que los cau~bios en la Misa se fµeran haciendo poco a poco, en 
lugar de hacerlos todos de una vez, vienen ya otros cambios a la Misa. 

La "Misa Normativa" es el esquema fundamental que servirá de base 
y· de guía a todas las demás Misas. Es más práctico \-'erlo, en un esquema. 

MfSA ACTUAL MISA NORMATIVA 

I-PREPARACION PENITENCIAL I-PREPARACION PENITENCIAL 

!-Genuflexión del sacerdote o saludo al !-Introito o Canto de entrada. 
altar. 

2-0raciones al pie del altar. 

3--.EI sacerdote sube al altar, diciendo una 
oración en privado. 

4-Beso al altar. 

5-Ant-ífona del Introito o Cant~ de en
trada. 

6--Kyrie Eleison (Señor, ten piedad). 

i-Gloria ( cuando toca decirlo). 

8-Saludo al pueblo ("El Señor esté co11 
vosotros"). 

9-Oració,n (la oración de la Misa del día) 

2--Genuflexión o saludo al altar. 

3-Señal de la Cruz. 

4-Beso al altar. 

5-Saludo al pueblo ("El Señor esté con 
vosotros"). 

6--Actos penitenciales. 

7-Kyrie o Gloria {Si se dice el Gloria, 
no se dice el Kyrie y al revés). 

8-0ración. 

. U-LITURGIA DE LA PALABRA U-LITURGIA DE LA PALABRA 

: to-Epístola. 

; 11-Gradual. 

: 12-Aleluya (o Tracto). 
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9-Primera Epístola (tomada de los pro· 
fetas). 

1.0--Salmo responsor.io. 

U-Segunda Epístola (tomada de loS 
apóstoles) . . 

12-Aleluya. 

MISA ACTUAL 

"Munda Cor" (la orac1on que el sa-
13- . ·¡ · · ¡· d cerdote dice elll s1 enc10, 1nc ma o, an-

tes del :Evangelio), 

14--Evangelio. 

15_I-{omilía. 

¡6-Credo (cuando se dice). 

¡¡-Oración de los fieles. 

III-OFERTORIO 

is-A,ntífona del Ofertorio. 

¡9-0raciones del Ofertorio. 

a) Ofrecimiento de la hostia. 

b) Oración al poner un, poco de agua 
en el vino. 

c) Ofrecimier.,to del vino. 

d) Ofrecimiento del sacrificio. 

e) fovoca<:ión del Espíritu Santo. 

f) Salmo del Lavabo. 

g) Oraciór., a la Sma. Trinidad por 
intercesión de .los Santos, 

20-"Orad, Hermano~". 

21-Oración sobre la Oblata (Secreta). 

IV-CANON 

22-Prefacio. 

23-Santo, Santo, Santo, 

24-Oraciones del Canorn. 

V-RITOS DE LA COMUNION 

25-Padre Nuestro. 

26--Embolismo ( oración que sigue al Pa-
dre Nuestro). 

27-Fracción del Pan. 

28-"La paz del Señor esté siempre •.. " 

29-0ración pri-vada que dice el sacerdote 

MISA NORMATIVA 

13-"Munda · Cor" (No obligatorio, y si 
es oporumo). 

14-:Evangelio. 

15-Homilía. 

16--Credo (cuando toque). 

17-0ración de los fieles. 

III-OFERTORIO 

18--Canto del Ofertorio. 

19-0raciones del Ofertorio (No obliga
torias, cuando sea oportuno). Sola
mente tres oraciones •lllUevas que se di
rán mientras se colocan los dones so
bre el altar. 

20--Oración sobre las Ofrendas. 

IV-CANON 

21-Prefacio. 

22-Santo, Santo, Saruto. 

23-Oraciones del Canon. 

24--Aclamación del pueblo. 

V-RITOS DE LA COMUNION 

25-Padre Nuestro, 

26--Embolismo. 

27-Aclamación del pueblo. 

28-"La paz del Señor ... " 

29-Fracción del pan y oración de la mez
cla del pan. y el vino, 
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MISA ACTUAL 

al echar el pedacito de hostia en el 
cáliz. 

30--Cordero de Dios. 

31-Oraciones antes de la Comunió111. 

a) Señor J.C., que dijiste a tus após
toles ... 

b) Señor J.C., que por voluntad del 
Padre ... 

c) Que la recepcioo de tu cuerpo ... 

32-He aquí el Cordero de Dios. 

33-Señor, yo no soy digno. 

34----EI sacerdote comulga la hostia. 

35~Oración antes de la comunióru del 
cáliz. 

36-Comulga el cáliz. 

37-Da la comunión, si hay que darla a 
los fieles. 

38-Dos oraciones, mier,tras lava el cáliz. 

a) Quod Ore. 

b) Corpus tuum. 

39-Antífona de la Comuniór.,. 

40-Poscomunión. 

VI-RITO DE DESPEDIDA 

41-B2ndición. 

42-"Podéis ir en paz ... " 

43-Beso al altar. 

44--Genuflexión o saludo al altar. 

340 Vienen nuevos cambios .•. 

MISA NORMATIVA 

30-Cordero de Dios. 

31-Una oración antes de la Comuni<Íct 
(no obligatcria, como parezca opor. 
tuno). 

32-He aquí el Cordero de Dios. 

33--Señor, yo no soy digno ..• 

34--Comulga el sacerdote, diciendo: "El 
,Cuerpo de Cristo". 

35-Oracióru ailltes de la comunión del 
cáliz. 

36-Ccmulga el cáliz, diciendo: "La San
gre de Cristo". 

37-Da la comunión a los fieles, si hay 
que darla. 

38-Oraciones de las abluciones (No obli
gatorias, según parezca oportUlllo). 

39-Canto de la Comunión. 

40-Silencio de acción de gracias o canto 
de alabanza. 

41-Poscomunión. 

VI-RITO DE DESPEDIDA 

42-Bendició111. 

43-"Podéis 1r en paz ... " 

44--Beso al altar. 

45-Genuflexión o saludo al altar. 

MADERO No. 82-A 

Orfebrería 
Ornamento• 
Imágenes 
Al tare• 
Ma'°molería 
C:arplntería 
Proyectos 
Deeoraelone• 
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·Prefacio 
de Manuel Ponce 

-El Señor sea con vosotros. 

-Y con tu espíritu. 

-Levantemos el corazón. 

-Lo tenemos puesto en el Señor. 

-Demos gracias todos los aquí presentes al Señor y Dios nuestror· 
porque de nuevo ha dado a la Iglesia de Morelia señalados motivof>.-
de alabanza. · 

-Es justo y necesario. 

En verdad es justo y necesario hacerlo 
siempre que las cosas visibles y los acontecimientos, 
como telón de niebla, se descorren 
para que nuestros ojos lleguen al descubrimiento 
de una presencia invisible; 
pero sobre todo ahora 
que sobre nuestras cabezas 
tan soberanamente 
y con tan amorosos cánticos se patentiza 
su Providencia. 

342 Prefacio y oración ••• 

y 
■ , 

0 rac1on de apóstoles 
Poema Tribal con aclamaciones. 

A Tí, Padre Eterno, 

(Homenaje del Seminario de Morelia 
en la precon,ización episcopal de los 
PP. Román Acevedo, Alfredo Torres y 
José López Lara). 

por quien tu Hijo, con mirada tranquila 
persevera 
apacentándonos, 
y sobre la irreversible condición de los tiempos 
saturados de ciencia, filosofía y técnica, 
sabe mantener sin deterioro 
ni riesgo de oxidarse 
su Divina Parábola, 
el idilio dulcemente anacromco 
del pastor y el rebaño, del redil y los lobos, 
del eglógico pasto y el son de caramillos, 
así como el hallazgo y la vuelta de la oveja perdida. 

Y no para que por torpeza nuestra 
nos quedemos prendidos en los flecos de la metáfora, 
ni para que agotemos las posibilidades de su miel, 
sino para que sepamos en qué principios descansa su remo. 

Y pues continúa su flauta encantada 
suscitando pastores 
para éste y los otros rebaños, 

' I 
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por eso tus ojos has puesto 
en la humildad de tus siervps: 

-Román, Alfredo y José 

-a quienes el día grande de su consagración 
los ungirás con óleo de autoridad, 
los abastecerás de palabras sustanciosas 
y les darás un báculo, 
no para ser un poderoso más en la tierra, 
sino para que 
renunciando ya para siempre 
a las delicias de una vida confortable, 
velen durante la noche 
por las vidas y los intereses de quienes les confías. 

Ellos, por otra parte, resplandecerán como piedras vivas 
de las columnas destinadas a sostener el edificio, 
caracterizadas 
por la firmeza de la fe, que es la base, 
por la estatura y perfección de su talla, 
que forman las virtudes, 
y por la caprichosa y ordenada fábula de sus capiteles, 
que son la caridad. 

Por ellos te adoramos, 
te alabamos y damos gracias 
en Cristo, Nuestro Señor. 

Por El, los ángeles y los arcángeles 
y todos los coros celestiales 
celebran tu gloria unidos en común alegría. 

Permítenos, pues, asociamos a sus voces 
cantando humildemente tu alabanza. 

-Santo,. Santo, Santo, es el Señor Dios del universo. 

Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 

Hosana en el cielo. Bendito el que viene en el nombre del Señor. 

Hosana en el cielo. 

-Pero también por ellos te pedimos. 
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_porque llamados a un rango de el~cción, 
Jes impones un arduo ministerio 
que les haría sentirse incapaces de cumplir, 
si no contaran con la gracia 
virtualmente latente 
en las premisas del Sacramento del Orden• 

' pero que debe actualizarse, 
crecer, cubrirse de flor y traducirse en frutos, 
ante todo, por nuestras súplicas; 
por la oración de la asamblea de los santos 
y por la intercesión de Aquella 
urna de ámbar al pie de tu santuario, 
la Cuasi Omnipotente Suplicante 
que supo un día captarse tu sonrisa 
y dejar ya para siempre indinado tu rostro 
hacia la benevolencia. 

Y con mayor razón lo hacemos 
porque tus elegidos 
al recibir la plenitud del Orden 
adquieren el compromiso 
de ser otros Cristianos en plenitud. 

Ser otro Cristo no es tan fácil. Como 
no es cambiar los ojos propios para 
ver a los hombres y las cosas de otro 
modo; como no es dar más sin tasa 
que recibir; como no es perder 
el alma y todo el ser para que Cristo 
actúe, piense y viva por nosotros. 

Ser otro Cristo no es tan fácil. Como 
~r Dios y hombre al mismo tiempo. Como 
ir por un riel de luz y otro de sombra 
en una sola dirección lanzados 
tan natural, tan paralelamente 
q~e no haya riesgo de que se desquicie 
b~nguno de los dos, 
ninguno de los dos, ni Dios ni el hombre. 

Pues al hablar del hombre nos referimos 
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a su desenvolvimiento 
con un firme propósito de armonía, 
a su proyecto en plena 
realización de sí mismo, 
pero susceptible por una voluntad de amor 
de hacerse nulo, simple y transparente 
como traslúcida materia sacramental, 
para dejar fluir a Cristo 

· sin ser su obstáculo ni su bifurcación, 
para dejar ver a Cristo en su neto perfil 
sin opacarlo ni deformarlo 
en los espejos de nuestras propias aguas. 

Como cuando desvirtuamos la pureza de la verdad evangélica 
cuya luz apenas dejamos traslucir 
a través del espeso follaje 
de una retórica demasiado ampulosa. 

1 

Como cuando condecoramos las realidades celestiales 

con profusión de símbolos, 
insignias, paramentos, medallas y oros falsos. 

Como cuando acallamos los balidos del Cordero sm mancha 

que sube al sacrificio 
con los falsos bordones del órgano empleado como tromb a 
que amenaza con hacer zozobrar 
las naves de nuestras viejas catedrales; 
o bajo el virtuosismo de coros polifónicos 
con pretendidas alusiones a turbas arcangélicas. 

Pero al hablar de Cristo nos referimos 
al muro frágil 
sostenido por el lejano resplandor de las estrellas, 
humanado, muerto y resucitado; 
pero también al Cristo escatológico 
que nos acompaña en nuestro peregrinar bajo la lluvia, 
sujeto con nosotros a las inclemencias 
del devenir histórico. 

Y en este sentido, Cristo no es un Cristo fijo, 
un crucifijo de caña de maíz inmóvil, 
recluido en el rincón de una sacristía 
o en los albos pasillos de un convento. 
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En este sentido Cristo es una realidad sonriente, 
vivífica y estimulante 
alerta a todos los rumbos 
frente a la vastedad de los horizontes 

' nunca comprometido a nada, 
siempre alcanzando al hombre 
en la incesante y dolorosa búsqueda de su salvación. 

Por eso, Pastor Eterno, 
te venimos a suplicar 
par estos renuevos de tu Pentecostés sin fin, 
tus siervos: 

-Román, Alfredo y José 

-por quie~es hacemos una triple oración 
que conviene a su triple ministerio: 
Porque éstos tus siervos 
laborando en 1~ _viña con su ejemplo y palabra 
nos hagan participantes de la santidad en plenitud de Cristo. 

-Te rogamos, Señor. Ayúdalos. 

-Porque la autoridad que les confieres sea para edificación 
de la grey, pues quien es mayor debe hacerse como el menor. 

-Te rogamos, Señor. A yúdalos. 

-Porque su iluminación sea redención 
' pan integral de carida~ 

para un mundo mejor, . 
comunión universal de tu evangelio 

, ' que es armoma de corazones, señuelo de esperanza 
Y corona de paz. 

-Te rogamos, Señor-. Ayúdalos. 

Así t 1 r e O sup icamos, rogamos y pedimos con la firme seguridad 
de q_u~, unidos a sus trabajos apostólicos, 
participaremos también de su premio 
formando con Cristo un solo rebaño bajo un solo Pastor. 

-Por C . El risto, con y en El, a Tí Dios Omnipotente 
en la unidad del Espíritu Santo 
todo h d 1 . ' onor Y to a g or1a por los siglos de los siglos. Amén. 

Manuel Ponce. Febrero, 1968. 
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el cof!}promiso temporal de los cris
tianos a todos los niveles o la crea
ción por el Concilio Vaticano II de 
secretariados para las reladones con 
los otros cristianos, los no cristianos 
o los no creyentes, son una pruebR 
del beneficio de estos intercambios. 

Esta libertad de expresión en 1a 
Iglesia y el respeto por la Iglesia de 
la libertad de expresión de todo 
hombre y de t,oda colectividad, son 
exigidos por la misión misma de la 
Iglesia. Les son absolutamente nece
sarios para que pueda cumplir su 
misión en función del movimiento 
colectivo del pensamiento y de la 
acción de una época dada. Es por 
su juego como conocerá las mentali

, dades, las necesidades, las aspiracio
nes de 1os hombres, como podrá pre-
sentarlos en su lenguaje, la verdad 
de Cristo, que inventará nuevas for
mas de "pastoración" adaptadas a los 
que evangeliza. Toda tentativa de 

· vejación de esta libertad, toda ne
gativa a escuchar a un mundo e.:i 
espectativa, atenta oontra la trans
misión del mensaje evangélico. 

Por otra parte, el ejercicio de la 
libertad de expresión en la Iglesia 
atestigua de manera concreta a los 
ojos de 1os hombres la libertad de 
los hijos de Dios, de la cual es ma
nifestación. Es forma de aparición 
del Reino de Dios. Certifica que la 
Iglesia no tiene por fin, como algu
nos piensan, ahogar la conciencia, la 
singularidad personal, sino al contra
rio liberar, para el bien de todos, 
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cada perspectiva singular. Finalmen . . 
te, en un mundo tentado por el to
talitarismo de los oomportamientos y 
de las opiniones, es profética. A los 
cristianos corresponde, pues, usar de 
esta libertad para mostrar también 
por ella que tienen un "aire de sal
vados". 

La libertad de expresión en la 
Iglesia tiene una virtud purificadora. 
Permite afrontamientos sanos y ver
daderos, por una parte entre los fie
les y sus pastores, por otra entre 103 

fieles de diversa tendencia. Sitúa en 
la rverdad social y en la humildad. 
Preserva a la jerarquía de hacerse 
ilus~ones sobre las virtudes del poder, 
y al pueblo cristiano de encerrarse 
en la buena oo-nciencia y la pereza 
de una unanimidad no criticada. Tie
ne, pues, valor evangélico: orienta a 
cada uno hacia una revisión de su 
propia vida en función de las exigen
cias del testimonio comunitario. La 
colegialidad forma plural del ejerci
cio de la autoridad, postula a todos 
los niveles el pluralismo expresado. 

El ejercicio de la libertad de ex
presión, como el de toda libertad, es 
difícil. Si la comunidad aporta una 
ayuda para relativizar sus interpre
ciones de la Palabra de Dios y sus 
opciones, y para situarlas en un con
junto más -vasto es también causa 
de conformismos y de compromisos 
siempre p9sibles. La tentación pue· 
de ser grande, para reducir las ten
siones en la Iglesia, como en toda 
sociedad, de oontentarse con una 

mediocridad de pensamiento y de 
acdión con una nivelación por lo 
bajo que ya no tienen nada de co
mún con el vigor y las exigencias del 
Evangelio. Cada cristiano y todo el 
Pueblo de Dios descubrirán la ver
dad que libera pero que al mismo 
tiempo "es más incisiva que una es
pada de dos filos", en la escuela de 

Cristo y ~e los Apóstoles, que ha
blan y ,obran con audacia bajo la 
conducción del Espíritu. El testimo.; 
nio que Cristo di-o a la verdad hasta 
la muerte es a la vez signo de con
tradicción y causa de salvación. Lo 
mismo será para el de la Iglesia qu0 
quiere ser fiel a la libertad que ella 
recibió de Cristo. 

''L I B_ R E R I A AS IS'' 
BERNARDINO BARBA VAZQUEZ 

Guatemala 10 _;_ Pasaje Catedral Loes. 8 'Y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon• 

trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a loa 

mejores precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca

nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 

general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 
con gusto le haremos un descuento en su compra. 
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Las escuelas católicas de Siria, gravemente 

afectadas por una disposición del gobierno 

l, ...... Documantos del Episcopado smo sobre el problema de la libertad de 
las escuelas católicas. 

Un Decreto-ley fecha 9 de septiembr~ 
de 1967, del Gobierno sirio, releva de la 
dirección de los Centros de enseñan.za a sus 
propietarios para confiarla a funcionario~ 
del Micnisterio de Educación. Las institu
ciones más duramente afectadas han sido las 
escuelas depen.dientes de las autoridades 
religiosas católicas, que cuentan con más 
de 80,000 alumnos. Ante la arbitrariedad 
de dicha disposición legal el episcopado de 
Siria ha dejado oir su /irme protesta y ha 
comunicado a sus fieles el alcance de tal 
medida. A continuación dos de dichos do
cumentos, así como la respuesta del secre
tario de Estado, er., nombre del Papa, al 
episcopado del país, que informó a la Santa 
Secl'e del dcloroso problema. 

Quericl'os hijos: 

Al principio de esta semana se ha pu
blicado, de una macnera totalmente inespe
t·ada, un Decreto-ley 127, fechado el 9 de 
septiembre, que pone fin prácticamente a 
lo que quedaba todavía de libertad de 
eoseñanza en nuestro país. A éste le han 
seguido diferentes resoluciones y decretos 
micnisteriales que tienen la misma gravedad 
que el Decreto-ley. 

En consecuencia, la direcciór., de nuestras 
escuelas cristianas ha sido puesta directa
mente bajo el contrcl icnmediato del Estado 
y ha quitado a los jefes espirituales todo 
el carácter legal para dirigirlas. Iincluso en 
lo que se refiere a la elección de los libros 
de instrucción religiosa n,osotros depende
mos del Estado. En cambio, la responsabi · 
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lidad económica continua gravando pesada
mente sobre la Iglesia y el pueblo. 

Ahora bien, estas graves reglamentacio
nes significan que se ha dado un golpe 
mortal a la educación religiosa cristiana tal 
y como la comprenden los cristianos, y los 
padres han sido desposeídos del derecho 
sagrado de acudir a la escuela de su gusto 
para asegurar la educación de sus hijos 
conforme a sus convicciones. Sin embargo, 
este derecho natural inalienable ha sido 
reconocido ecn la ·Carta de los derechos del 
hombre, articulo 26, párrafo tercero, y ha 
sido reconocido oficialmente por nuestro 
país, Siria, cuando hizo suya esta Carta en 
1945; asimismo el estatuto personal, que 
ha si<l'o una base de trabajo durante siglos 
ha sido reconocido por nuestro país y res
petado po.r todos los Gobiernos sucesivos 
desde el inicio de la era árabe hasta nues
tros días. 

Abrigamos la íntima persuación de que 
la escuela es una parte esencial de nuestra 
existencia religiosa. La historia demuestra 
que desde los orígenes del cristianismo 
hasta nuestros días es raro encon.trar una 
iglesia sien descubrir junto a ella una es
cu•ela ,para ayudarle a consolidar la fe re
ligiosa, hasta tal punto que la escuela h a 
llegado a ser, a los ojos de la Iglesia, p·arte 
i1l,tegracnte de la misma; la escuela es un 
waqf (bien sagrado) de la Iglesia. Privar 
en, el día de hoy a la Iglesia de la direc
ción de sus escuelas es tocar un aspecto 
social de su existencia y de su fe. Y esto 
no se puede tolerar. 

Enfrente a este ataque evidente a nues
tros derechos sagradas pensamos que es 
deber nuestro elevar altamente nuestra voz 
en. señal de protesta enérgica, y precisa
J]lente porque estamos empeñados en cum
plir con nuestro deber hemos decidido que 
debíamos ·elevar altamente nuestra voz re
clamando la supresión de este Decreto-ley 
y iie todo lo que se refiere al mismo. De
· seamos que se haga una revisión del mis
mo de suerte que los derechos de las con
fesiones cristia111as de abrir escuelas, diri
girlas y velar p·or la defensa del depósito 
de la fe queden asegurados. 

Este es el motivo por el que, hasta tanto 
que se haga justicia, los jefes espirituales 
han decidido, unánimemente, la clausura 
de todas nuestras escuelas durante el año 
escolar en curso. 

Recomendamos ecncarecidamente a nues
tros hijos cristianos que sepan medir bie1) 
la gravedad de nuestra actitud; nosotros 
les invitamos a apoyar a sus jefes espiri
tuales, en calma y disciplina, para que .pue
dan llevar a cabo este deber sagrado que 
se nos ha impuesto, a nosotrc,s y a vosotros, 
para que Fodamos asumir la formaciócn re
ligiosa de nuestros hijos. Abrigamos un.a 
total confianza de que en vuestra piedad 
sabréis juzgar en su justo valor nuestra 
conducta y que aceptaréis los sacrificios ne
cesarios. 

Que la bendición del Señor descienda 
sobre todos vosotros. 

Damasco, 15 de septiembre cie 1967. 

* * * 

NUEVO DOCUMENTO DEL EPISCO
PADO SOBRE EL PROBLEMA 

Queridos hijos: 

Tra111scurrida la sexta semai:,a de la cri
sis, consideramcs que es nuestro deber te·· 
neros informados de las últimas evolucio
nes del problema d e las escuelas cristianas. 

Con fecha de 15 de septiembre de 196i 

presentamos una demanda, acompañada de 
una nota complemeataria, señalando nues
tros l-egítimos derechos, de los que había
mos sido despojados sin motivo. La res
puesta a nuestra demanda fue el ataque 
contra nuestras escuelas, el destrozo de sus 
puertas y una violenta campaña de men
tiras, en la cual fueron utilizadas todas las 
téonicas de difusión,, con el fin de pertur
bar los espíritus. 

Nosotros hemos usado de nuestro dere
cho natural para contestar a estas preten
siones, con la ayuda de los medios limita
dos de que disponemos. Hemos informado 
a nuestros fieles en la medida en que ha 
sido posible. Les hemos recordado los pre
ceptos de la doctrina de la Iglesia relativos 
a la educació111 y a la instrucción de sus 
hijcs. Damos gracias al Señor de que la 
verdad ha brillado a los ojos de todos. 

Con fecha 29 de septiembre de 1967 he
mos dirigido una segu,nda dema•r<la, con
firmando nuestras justas reivindicaciones. 
Además, hemos iniciado con,tactos directos 
con los principales responsables, pero los 
resultados fueron negativos. Seguidamente 
se dieron órdenes de embargo de nuestras 
escuelas más importantes, cuando una par
te de las otras ya habían, sido cerradas. 
C001 el fin de guardar las apariencias, las 
autoridades han intentado justificar sus 
nuevas iniciativas con pretensiones que se 
fundar, más en la imaginaciócn que en la 
realidad. 

Los responsables han, citado infracciones 
que han atribuido a estas mismas escuelas 
que ellos, más de una vez, han hecho ob
jeto de sus elogios. Nosotros les pedimos, 
'.2n relación a sus nuevas alegaciones, que 
cbserven lo que sigue: 

O bien las infracciones sor, anteriores al 
D ecreto 127, y han sido conocidas por los 
inspectores que las han dejado pasa r, lo 
cual constituye un falta a su deber, o bien 
wn posteriores al decreto, es decir, que 
habrían tei:,ido lugar durante un período en 
el cual nuestras escuelas estaban cerradas, 
y entonces no son sino falsas pretensiones 
destinadas a justificar una acciór, ilegal. 
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. . En ambos casos los argume<ntos son de
masiado débiles para ser tenidos en cuenta. 

Es necesario tomar en serio, entre otras, 
su acusación de que r.,uestras escuelas siem
bran la discriminación c0<11fesional y au
mentan las divisiones entre los ciudadanos, 
atentat:, contra la dignidad de la lllación 
árabe y hacen ae la educación y de la 
enseñanza instrumentos de propaganda re
ligiosa. Nos negamos a co111testar a tales 
acusaciones, que jamás n,os afectarán, y no 
permitiremos a nadie que se tome la liber
tad de atacarnos en nuestro patriotismo, 
que ha brillado grandemente et!l nuestros 
grandes sacrificios durante gen,eraciones, en 
las horas más sombrías de la historia de 
nuestro país, y muy particularmente du
rante la última guerra, que ha visto mez
clarse la sangre del cris•iarrrn con la sangre 
cSe su hermano musulmán et'., la lucha sa
grada por la defensa . de la patria. 

Protestamos contra el embargo. 

Protestamos contra el cierre de las es
cuelas cristianas. 

Nosotros protestamos contra estos pro
cedimientos extraños, con toda la fuerza 
de la que es capaz la co:nciencia human,a. 
Nuestros acusadores saben bien que nues
tro patriotismo, nuestra sinceridad y nues
tra fidelidad están fuera cl'el alcance de b s 
acusacion-es tenden,ciosas. 

Por otra parte, -n,os reservamos p·le111amen
te nuestro derecho de recurrir a todos los 
medies lícitos capaces de ·garantizarnos la 
eliminación de la injusticia y la restitución 
del derecho de cacl'a un-o para que se dé 
al César lo que es del César y a Dios Jo 
que es de Dios. 

Pueblo cristian-o, os damos --y también 
a todos los que quieran escuchar y com
prender- la seguridad de que hemos obra
do e111 la forma que conocéis para defender 
nuestras escuelas y su libertad de dispensar 
enseñanza religiosa. 

!Estad convencidos, queridos hijos, que 
las dificultades no n.os harán mella y que 

358 Las escuelas católicas ••• 

las acusaciones no debilitarán nuestra fir
meza. .Estad convencidos de que vuestros 
jefes espirituales continuarán siempre la 
defensa de los aerechos de la Iglesia y de 
vuestros derechos en vuestras escuelas. 

Al expresaros de n,uevo vuestro elogio 
y .nuestro recolllocimiento por vuestra noble 
actitud y por vuestro apoyo filial, os con
juramcs a que veléis sobre vuestros hijos, 
como deben hacerlo los que han de dar 
cuenta al Señor. Os pedimos que seáis la 
fuerza de vuestros hijos con vuestras pa
fa bras, vuestra paciencia y vuestro buen 
ejemplo. 

Os invitamos finalmente a la calma y a 
la oración, e i,nvocamos sobre vosotros y 
vuestros hijos las gracias y las bendiciones 
del cielo. 

Vuestros jefes espirituales. 

Damasco, 20 de octubre ae 1967. 

II.---<CART A DEL CARDENAL SECRE
TARIO DE ESTADO, EN NOMBRE DE' 
SU SANTIDAD, AL PR.JESIDENTE DE 
LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE SI
RIA SOBRE EL PROBLEMA DE LAS 
ESCUELAS CA TOLICAS 

Excelencia, Momeñor José Rabiani, arzo
bispo titular de Nicolia y administradoi:
apostólico de Homs de los Sirios. 

El Santo Padre ha recibido la carta que 
sus excelencias los obispos católicos de 
Siria le han dirigido para expresarle su 
recon.ocimiento y para expc:nerle la situa
ción dolorosa en que se hallan las escuelas 
católicas a raíz de las medidas guberna
mentales sobre la dirección de las escuelas. 
privadas. 

El venerable episcopado smo ha queri 
do darle a con-ocer los graves presentimien 
tos que albergam por el porvenir de las 
comunidades cristiamas, que se sien,ten in
justamente privadas de un elemento tan.
necesario para su vida religiosa. 

Tengo el honor de dirigirme, .por medio 
de vuestra excelencia, a todos los otros 
obispos de Siria para interpretarles la viva 
participación del Santo Padre en la ar-sie
dad que turba el alma de pastores tan 
celosos Y en las preocupaciones de tantos 
católicos, de tantos padres y de tantas fa
milias. 

A la hora de esta prueba es un consuelo 
pa~a su Santicl'ad ver la un,animidad del 
episcopado, apoyado por la adhesión es
pontánea de los católicos sirios, que advier
ten ahora más que nunca la importancia 
de las instituciones puestas en peligro. 

La decidida defensa de las escuelas n,o 
puede ser atribuida a cálculos o intereses 
humanos y temporales, ni contiene mezcla 
al~na cl'e falta de lealtad o de respeto 
~acia los derechos de la autoridad civil, 
sin_o que está sellada por la serenidad. El 
episcopado sirio cbra en la co,nvicción de 
no ofender a nad'ie al afirmar el derecho 
a la libertad de enseñanza. Tiene concie,'1-
cia_ ~e . su deber de asegurar el porvenir 
religmso de t~ntos jóvenes cristiar.,os y de 

· toda la ccmumdad católica. 

En la delicada tarea que han asumido 
los obispos tiene,n la persuación de que la; 
escuelas católicas han cumplido siempre su 
deber. Nadie ignora, en efecto, el lugar 
de honc r que ellas ocupar., e,n Siria tanto 
por la seriedad de los estudios co~o por 
la _calidad de la educación que ellas dis
pensan y por el respeto que garantizaa a 
la fe religiosa de sus alumnos. 

El ~anto Padre comprende perfectamen
te el mterés espiritual d'el que los obispos 
se sienten deudores con respecto a las 
ccmmnidades, de las que deben responder 
d:fon_te de Dios. El sabe también las dis
~ sic1ones que les animan, que ellos han 
•nt~ntado y cor.,tinúan inte:ntando hacer 
Posible u d bl h . n acuer o razona e y respetuoso 
;:,cia las autoridades y que, al mismo tiem
. ' . salvaguarda el carácter propio d e las 
lnShtucicnes católicas. 

La Iglesia católica en Siria como en 
cualquier t E d , d . 

I 
O ro sta 0 , ese a, silllceramente 

co ahora I b' , r en e ien comun,, formar ciuda-

dan~s honestos y ama-htes de su pattia; elfa• 
considera, pues, que tiene el derecho de' 
encontrar _en las autoridades del Estado Ia1 
misma actitud de confiáinza y , de compren.
sión. 

La Santa Sede quiere esperar que la do
lorosa situación actual mejorará y que re
nacerá una atmósfera favorable que permi
ta llegar ª. _un,a solución justa y definitiva 
d.e la cuesi_ion. Esta esperanza se funda en 
la tolerancia que Siria ha manifestado has
ta . ~hora con resp•ecto a las comunidades 
cristi~~as, en la nobleza del alma del pue
b!? smo, e,n la gratitud de algur.,os de sus 
h_iJ~s -también musulmanes--- que han re
cibido el gran don de la instrucción en las 
e-scuelas de la Igl-esia. Se funda, finalmente 
er,, los lazos de · d ' amista emtre la Santa Sede 
y Siria. 

La Sant~ Sede está lejos de desear que 
estas r elaciones se debiliten. Ella conserva 
respeto y afecto al pueblo sirio. Ha estado 
cerca de él en los momentcs de prueba. 
y pc:manece cerca de él ahora que la paz, 
todavia no conseguida, deja pendientes 
graves prob-lemas y gral!ldes peligros. La 
S~r.,ta Sede no es insensible a sus sufri
mientos y sabe bien que Siria experimenta 
como los Estados vecino~, la inquietud d; 
un estado de cosas que esperan todavía una 
~olucióo. Es su deseo que se llegue pronta
mente a este arreglo definitivo, en la jus
ticia y . la verdad, qu,e permitirá a Siria 
proseguir su, ~amino hacia un futuro de 
progreso pacifico. 

. El S~_mo Pontífice pide a Dios, por la 
mterces10,n del grar., apóstol Pablo, que re
n:'ed1e las necesidades de la Iglesia •en Si
ria . _El se .. siente cerca del corazón de sus 
queridos h1Jos c'ie Siria y les envía a todos, 
com enzando por vuestra excelencia y su~ 
co_Iegas en el episcopado, sin olvidar a los 
m1embr~s. del clero y de las Con.gregacio
nes religiosas, una particular y p t l 
bendición apostólica. ª erna 

A. G. Card. CICOGNANI. 

( Texto francés en L'Osservatore Romano 
del 27:-is de noviembre de 1967 ). 
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VINO DE UVA PARA CONSAGRAR 
DESDE 1920' LA MARCA DE MAYOR PRESTIGIO 

LO SUBLIME 
DEL ACTó ... 
EXIGE CALIDAD 
Y PLENA GARANT'IA 

santa sede 
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La Iglesia y la 

Nos sentimos solidarios de las frustraciones y angustias y también de 
las espernnzas de los hombres de nuestro país. Urgidos por nuestra ooncien
cia cristiana exponemos lo que sinceramente pens:é}mos. 

La misión de la Iglesia ha sido siempre hacer presente entr~ lns hom
bres el misterio de Cristo, gue vino para servir y no para ser sei'v1do. Como 
integrantes de esta Iglesia nos aceptamos como ·servidores de nuestro pue·• 
b1o. Nos miramos y nos vemos falibles y en parte responsables de muchas 

de las injusticias actuales. 

"La situación actual debe ser afrontada valientemente y las injusticias 
que entraña combatidas y vencidas" (P.P., 32). "Es cierto que hay situacione

5 

in\
1
sticia clama al cielo. Cuando poblaciones entieras faltan de lo ne· 

cuya J . • .d d . . . • res-
cesario, viven en una tal dependencia que les 1mp1 e :º a rmciat1va Y • 

b ·1·dad fo mismo que toda posibilidad de promocion cultural y de par ponsa 1 1 , . , haza, 
ti
. · · ' en la vida social y po1ítica es grande la tentac10n de1 rae ) c1pac10n ' ' . . ,, (P p 30 . 
on la violencia tan graves injurias contra la d1gmdad humana • ·, · c . , 5 rea· 

Estamos convencidos. que la única manera de vencer esta tentac10n e ren• 
lizar transformaciones audaces, profundamente innovadoras. Deben ernp 
derse sin demora urgentes y eficaces reformas (cfr. P.P., 32). 
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situación del 
, 

p a Is 

Los obispos, sacerdotes, religiosos(as) y laicos que se reunie
ron en Cochabamba del 28 de enero al 4 de febrero, para 
estudiar sus compromisos de acción a la luz del Colllti!io 
Vaticano II, han emitido el siguiente comunicado, dirig,ido a 
las autoridades y opinión ,pública: 

ALGUNOS RASGOS DE LA REALIDAD BOLIVIANA 

a) En la sociedad civil. 

Preocupados de servir al hombre hemos estudiado nuestra realidad h~
liviana. Señalamos algunos rasgos sobresalientes de esta realidad. 

La desocupación y el subempleo alcanzan límites alarmantes los des
pidos aumentan en las minas y la repesentación sindical o no ex~ste o ~o 
es auténtica en la mayoría de los casos; la libertad política del ciudadano ~e 
ma r l · d n iene e1os e ser efectiva por falta de una verdadera promoción huma-
n_a; el éxodo permanente de los bolivianos a los países vecinos ~tá sin · solu
ción; la educación no cumple el papel que le c0rresponde especialmente en 
l~s niveles rurales, técnico e industrial; la pmporción d~l presupuesto na
cional dedicado a la salud es irrisoria; en nuestra sociedad la mayorfa 
-ca · ' mpesmos y sectores marginales de la ciudad- todavía no han sido in-
c~rporados verdaderamente a la nación, la mendicidad infantil es una ver
guenza nacional; la delincuencia juvenil empieza a preocupar a la sociedad, 
:: sa~arios de los sectore_s populares son insuficientes y . en algunos caso., 

sonos; grupos de traba1ad0res -empleados domésticos, por ejemplo- es-
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tán aún sometidos a regímenes de 
servidumbre históricamente supera
dos; la administración de justicia ha
ce poco por ganar la confianza de 
la g~nte; la burocracia en general es 
excesiva y desorganizada; adolece
mos de escasas obras de infraestruc
tura y producción suficiente de bie
nes y servicios. 

Semejante situación pesa mucho 
sobre el porvenir de nuestro pueblo: 

· familias que no hacen sino una sola 
comida al día y viven . . . en condi
ciones infrahumanas, respirando un 
clima de inseguridad, parte de la 
juventud, esperanza de Bolivia, des
alentada, sin porvenir, sin mística; 
una economía de nuestra patria que -
no conoce un crecimiento suficiente; 
en una palabra: "Los pueblos pobres 
permanecen siempre pobres" (P. P., 
57), dice el Papa. 

A esto hemos de añadir la pérdida 
progresiva de algunos valores huma
nos: la mentira pública y privada, la 
falta de lealtad y honradez en los 
negocios y en el trabajo, el alcoho
lismo y la descomposición de la fa
milia. 

Sabemos que estos hechos y situa
ciones no tienen su origen en el mo
mento presente, pern igualmente nos 
vemos obligados a reconocer que es
ta · realidad persiste en Bolivia, a pe
sar de los esfuerzos generosos que 
algunas instituciones están haciendo 
para superarlos. Y que la persisten
cia de esta situación constituye un 
escándalo, un desorden casi estable
cido, una injuria a la dignidad del 
hombre como también una provoca-

364 · Habla el Episcopado Boliviano 

ción más y más intensa a la violen. 
cia, que la complicidad de unos y la 
pasividad de otros hace cada vez 
más inminente. 

b) En la Iglesia. 

Observar la realidad de nuestra 
Iglesia, señalamos también algunos 
datos sombríos: 

No hemos encontrado aún la fór. 
mula adecuada para que nuestros 
colegios sean más accesibles a todos 
los sectores sociales, sobre todo a los 
pobres; todavía no tenemos una fór
mula adecuada que resuelva con 
más sentido de la realidad el susten
to de los ministros del culto: nues
tros sacerdotes, religiosos y catequis
tas no están igualmente al servicio 
de los campesinos y de quienes ha
bitan las áreas urbanas; hemos pres
tado muy escasa atención pastoral a 

enormes sectores de la juventud, es
peranza de la Iglesia, justicia social; 
muchas veces hemos puesto nuestro 
esfuerzo en la construcción de edifi
cios y templos materiales en lugat 
de ponerlo en la construcción de fa 
comunidad cristiana, en no pocas 
ocasiones hemos ejercido la autori• 
dad jerárquica más como un derecho 
que como un servicio. 

En fin, entendemos que para mu• 
chos las creencias religiosas mal en· 
tendidas han servido a veces más de 
resignación ante la injuticia que de 
dinamismo para superarla. 

BUSQUEDA DE CAUSAS: 

l sis• Hemos creído enconb·ar en ~ 

tema económico vigente la primern 
causa de nuestra situación deplora
ble -algunos de cuyos rasg::i•s acaba
mos de señalar porque este es un 
"sistema que considera el provecho 
como motor esencial del prngreso 
económico, la concurrencia oomo ley 
suprema de la econo1mía, la propie 
dad privada de los medios de pro
ducción como un derecho absoluto, 
sin límites ni obligaciones s-ociales 
correspondientes. Este liberalismo sin 
freno, que conduce a la dictadura, 
justamente fue denunciada por Pío 
XI como generadór de "imperialismo 
internacional del dinero" (P. P. , 26). 

Forzosamente nos vemos obliga
dos a denunciar la injusticia que en
traña a es te aspecto la venta de las 
reservas estratégicas de. estaño por 
parte de los Estados Unidos y otros 
hechos similares que se podrían enu
merar. 

Consecuencia concreta de dicho 
sistema, corno subraya la "Populo
rum progressio" es que las nacio·nes 
industrializadas nos venden sus pro
ductos cada vez más caros y nos 
compran los nuestros a precios de
masiado variables y a menudo más 
y más baratos, de tal manera, que 
nuestro país no puede equilibrar su 
economía y realizar un plan de des
arrollo (cfr. P. P., 57). 

Una concepción política y social 
no pluralista que impide la forma
ción o estructuración bien orientada 
de cuerpos intermedios de índole 
social, política y económica qne son 

vitales para la realización del bien 
común (cfr. M. M., 65). 

Una insuficiente planificación en 
algunos sectores que se traduce en 
desequilibrada repartición de Jos re
cursos nacionales, tanto En el .secta.r. 
público -Presupuesto nacional- co
mo en el privado. 

La falta de identificación de los 
habitantes del país con el bien de la 
colectividad impide que el pueblo 
crea en sus propias posibilidades y 
valores, esperando siempre que "al
guien" resuelva sus problemas. 

Reconocemos que ha contribuido 
al mantenimiento de esta situación 
la timidez de la Iglesia boliviana -
jerarquía y laicado- que no ha ha
blado con la suficiente claridad en 
muchas ocasiones, y sobre todo, ha 
faltado en el testimo·nio auténtico del 
compromiso cristiano en lo temporal. 

SUGERENCIAS EN ACCION: 

Teniendo en cuenta la situación 
que apenas hemos esbozado, pasa
mos ahora a sugerir algunos compro• 
misos de acción, todos ellos tenden
tes a realizar el desarrollo integral 
de Bolivia, desarrollo que es el nue
vo nombre de la paz (cfr. P. P., 87). 

Puesto que la paz y el desarrollo 
descansan sobre la verdad, la justi
cia, el amor y la libertad - entre 
otros muchos factores- hemos de for
mular algunas sugerencias en esos 
cuatro campos, que permitan iniciar 
acciones más profundas. 
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Indispensable 
de lo 

CARTA DEL SECRETARIO DE ESTADO, EN NOMBRE DEL PAPA, 
AL PRESIDENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ITALIANA 

EMINENCIA reverendísima: La inminente celebración de la Asamblea 
general de la Conferencia Episcopal italiana depara al Padre Santo la agra
dable oportJ1nidad de dirigir el pensamiento de bendición y augurio a esta 
gran Asamblea del órgano representativo del episcopado italiano; ocasión 
tanto más agradable cuanto que, como ha llegado a su conocimiento, la 
próxima Asamblea se perfila como el primer encuentro oficial y solemne 
-en nivel nacional- de la jerarquía y laicado católico. 

El Augusto Pontífice, en efecto, ha sabido con viva complacencia que 
el tema propuesto a la consideración de todos se formula así: "Los seg~ares 
en Italia despué~ del Concilio". El Papa lo ha considerado del mayor inte
rés no sólo porque es de importancia especial en este momento en que, 
tras el Concilio Ecuménico Vaticana II y la celebración del III Congreso 
Mundial del Apostolado Seglar, se trata de comprobar hasta qué punto se 
han aplicado al laicado católico las directrices conciliares, sino también por· 
que contiene los gérmenes de un gran diálogo entre el clero y laicado Por 
iniciar gustosamente en escala nacional, luego diocesana y parroquial, tras 
la enorme trascendencia histórica de los mencionados acontecimientos, que 
constituyeron el feliz coronamiento de los esfuerzos que la Sede apostólica. 
despliega desde hace mucho tiempo en este sector, invitando a los seglares 
a adoptar una postura cada vez más plena y decidida al servicio y por el 
honor de Cristo y de la Iglesia. 
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acción y colaboración 
eglares en la sociedad 

Misión del laicado. 

Por estos motivos Su Santidad, antes incluso de dirigir de viva voz sus 
exhortaciones en el próximo encuentro, desea por mi mediación hacer llegar 
su palabra de estímulo y orientación para proseguir prove_chosamente lo,; 
trabajos. 

No se trata aquí de ~ecordar, aunque sea sumariamente, la doctrin;:i, 
conciliar, tan clara y rica en principios sobre la naturaleza, fisonomía, la~ 
funciones y misiones del laicado católico, tanto más cuanto que aquélla no 
dejará de ser evocada, ya por vuestra eminencia reverendísima, ya por los 
relatores, ni de subrayar la obligación, también mencionada repetidas veces 
por el Concilio, que, por una parte, incumbe a la jerarquía de otorgar serena 
confianza al laicado, de promover su dignidad y responsabilidad, y estimular 
sus iniciativas, y que concierne, por otra, a los seglares de prestar su cola
boración a los sagrados pastores con dócil y sincera obediencia para la plena 
eficacia de un trabajo coordinado y unitario, y de entregarse activamente 
al trabajo movid0s únicamente por el deseo de ser útiles a la Iglesia. 

Puesto que se trata de que resplandezca en toda su plenitud la misión 
que la Iglesia confía al laicado, hoy, en la situación concreta de las diócesis 
italianas, el Vicario de Cristo tiene especialísimo empeño en subrayar que 
este cometido consiste esencialmente, además de la promoción interior de 
la comunidad eclesial, en que de modo diverso se ha llamado "animación 
cristiana dél orden temporal" ("Apostolicam actuositatem", 7), consagración 
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de la realidad profana, renovación de 
las instituciones y condiciones vitales 
del mundo a los que los laicos "están 
llamados por Dios a contribuir, como 
desde dentro de la sociedad, a ma
nera de fermento, a la santificacióu 
del mundo mediante el ejercicio de 
su oficio propio, a manifestar a Cris
to a los demás, principalmente con 
el testimonio de su vida y el resplan
dor de su fe, esperanza y caridad" 
("Lumen gentium", 31). "Además, 
con el apostolado de la palabra ... 
los seglares anuncian a Cristo, expli
can y difunden su doctrina según su 
condición y capacidad, y la profesan 
fielmente. ;\simismo, colaborando co
mo ciudadanos de este mundo, en 
lo que respecta a la edificación y 
solicitud por el orden temporal, lo,:; 
laicos deben buscar también en la 
vida familiar, profesional, cultural y 
social más elevados motivos de ac
ción a la luz de la fe, y cuando se 
presente la ocasión, darlos a conocer 
a los otros, conscientes de hacerse 
así colaboradores de Dios creador, 
redentor y santificador, y de glorifi
carlo" ("Apostolicam actuositatem". 
16). 

Frente a tal misión concreta, tan 
universal como inagotable en sus 
aplicaciones concretas, está la reali
dad -no menos inquietante en Ita
lia que en otros países- de una pro
gresiva "desacralización" más que 
"desconsagración" del mundo, de una 
secularización y laicización de va
rias formas de la rvida privada y 
pública, que pensadores y teólogos 
católicos han analizado en sus apo•r-
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taciones de -reflexión teórica y de ac
ción pastoral práctica. La considera. 
ción del fenómeno, que, de cualquier 
modo, no debe relegar al olvido sus 
consoladores y numerosos aspectos 
positivos, lejos de desalentar, debe 
ofrecer la oportunidad de una visión 
clara, objetiva, sincera de la realidad 
para presentar al laicado católico lo 
que corresponde hacer para animar 
cristianamente el orden temporal con 
el que se halla diariamente en con
tacto en Italia. Concretamente, para 
remediar ese divorcio entre la fe 
profesada; y la conducta práctica 
-como ocurre en tantos cristianos y 
diversos sectores de la vida familiar, 
social, económica y civil que el Con
cilio señaló como "uno de los más 
graves errores de nuestro tiempo" 
("Gaudium et Spes", 43), y cuya rein
tegración en la unidad interior había 
deseado Juan XXIII, de 1Venerable 
memoria, en la encíclica "Pacem in 
terris" (AAS., 55, 1963, pág. 257 y 
sigs.) 

Específica colaboración 
de los seglares. 

Por ello será necesario considerar 
de modo especial a la luz de la cloc· 
trina pontificia y de los documentos 
conciliares, qué aportación puede 
prestar el laicado católico y de qué 
forma: 

1) En orden a las varias formas de 
apostolado, especialmente de la Ac
ción Católica, ya en su insustituible 
eficiencia organizativa, considerand'0 
las estructuras a la luz de las nuevas 

exigencias y en caso necesario adap~ 
tándolas oportuna y valientemente, 
para que en plena unión de ideales, 
de programas y planes de acción se 
ponga en marcha una pastoral orgá
nica que sea la expresión concreti 
de la realidad posconciliar de la Igle
sia en Italia, en general, y de cada 
diócesis en particular; y eUo con es
pecial referencia al siempre grave 
problema de la prensa católica; 

2) En orden a la estabilidad de la 
familia en el delicado momento en 
que se trata de poner en tela de 
juicio los beneficiosos efecto•s de una 
legislación que antes de nada ha be
neficiado a la familia, con evidente 
ventaja espiritual y moral de toda 
la población italiana, mientras que 
cualquier debilidad redundaría en 
evidente perjuicio propio; 

3) En orden a la moralidad públi
ca para que se difunda con todo 
afán, conforme a las sanas conviccio
nes de la totalidad de la nación, el 
patrimonio de virtudes -religio-sas y 
morales que la hicieron grande y res
petada en todos los tiempos, y , para 
que todos los· hombres de buena vo
luntad, incluidos los sectores ' produc
tores de la actividad editora, del es• 
pectáculo y de la publicidad, sean 
plenamente conscientes de su respon
sabilidad para no empujar a la so
ciedad - especialmente a los jóvenes 
- por una peligrosa pendiente, cu
yos resultados sólo causarían ruinas 
gravísimas y tal vez irreparables; 

4) En orden a la cultura ya es
pecíficamente católica, promoviendo 
iniciati1Vas coordinadas, favoreciendo 

también a talentos jóvenes, especial
mente dotados para la investigación 
científica en todos los campos así de 
la teología como de la filosofía, del 
derecho como de las letras, ya, en 
general, buscando contactos prove
chosos con los diferentes represen
tantes del pensamiento y del arte, 
para que no eludan la responsabili
dad que también a ellos les ha sido 
confiada en la Iglesia y la sociedad 
para honor de Dios y bien auténtico 
del hombre; 

5) En orden al mundo del trabajo, 
para .que el testimonio cristiano sea 
cada vez más influyente y eficaz y 
la doctrina social de la Iglesia logr,.3 
su aplicación efectiva. 

Estas son las esperanzas y los votos¡ 
con que Su Santidad mira la próxima 
Asamblea de la Conferencia Episco
pal italiana y para que logre los an
siados frutos, y a partir del solemnei 
encuentro entre la jerarquía y el lai-; 
cado pueda iniciar conjuntamente un' 
provechoso camino para "encauzar' 
bien todo el orden temporal y 0rdi-, 
nario a Di-os por mediación de Cris
to" ("Apostolicam actuositatem", 7), 
el Augusto Pontífice invoca la asis
tencia del Divino Paráclicto e impar
te la propiciadora bendición apostó
lica, en prenda de su benevolencia. 

En tanto formulo fervientes vot,os 
por los trabajos de la Asamblea, apro
vecho gustoso la ocasión para reite- . 
rarle mis sentimientos de profunda 
veneración. 

De vuestra eminencia reverendí
sima, Devotísimo "in Domino", 

A. G. Cardenal Cicognani. 
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LO MEJOR EN CALIDAD Y SER!VICIO 

VELAS . 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

CIRIOS PASCUALES, 

VELAS DECORADAS, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

BNCBNDBDORBS, 

CAR.BON, 

CAPITELES, 

POR.TA VELAS, ETC. 

LAMPARAS OLEOCBRINA, APROBADAS 

PARA SAGRARIOS 
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CENTRO PASTORAL DE CUERNAVACA 

Sesión Extraordinaria. 

El Centro Pastoral de Cuern,avaca (CIP) 
está una vez más organizando una ses10n 
de estudio para collltribuir con su servicio 
al desarrollo de la P astoral Latinoameri
cana. 

La sesión misma forma parte de los ob
jetivos que periódicamente se propol!le or
ganizar el CIP., como lugar de encuentro 
para que sacerdotes, religiosas y seglares 
reflexionen juntos e intercambien sus ex
periencias apostólicas. 

Creemos que el temario elegido corres
pomde a las exigencias comunes para crear 
la conciencia de la Iglesia postcon,ciliar. 

Está centrado en el problema de la 
Evangelización sobre todo de los adultos, 
relacionándolo com los sacramentos y la 
Liturgia elb general según el siguiente pro
grama: 
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SESION EXTRAORDINARIA 

l. Evangelización de Adultos. 

(25 co·nferelllcias, 21-30 de abril ) 

-Pastoral de M asas (6) 

- C~tecumenado (6) 

-La significación pastoral del Diaco--
nado (3) 

-Pastoral del Bautismo (2) 

-La Homilía ( 6) 

2. El valor evangelizador de los Signos, 

(5 con,ferencias, 1-3 de mayo) 

-Introducciólll T eológica ( 1) 

-Los Signos Bíblicos ( 1) 

-Los Signos Litúrgicos (1) 

-Los Signos "Pastorales" (1) 

-La Iglesia - Mundo (1) 

J--JORARIO: 

}--Jorario y grupos de discusión se ten
drá r:, de lunes a viernes inch.rsive, de 9.30 
a 18.30, incluyendo las celebraciones li
túrgicas. Sábados y domingos libres. 

EQUIPO RESPONSABLE: 

P. Segundo Galiba. 

P. Baltasa r López. 

P. Julio Torres. 

LOCAL: 

Centro P astoral, Calle Francisco l. Ma
dero Ne;. 711. 

Tel. 2-26-72 

Cuet'l-'lavaca, México. 

CUOTAS: 

La inscripción es efe $75 m.a., cada se
mana de 5 días. Es ta cuota comprende 
también el alojamien.to, pero no las co
midas. Se sugerirán lugares cómodos pa
ra comer. 

INSCRIPCIONES: 

Las i,nscripciones pueden dirigirse antes 
del lo. de abril a: 

Centro Pastoral 

Apartado 1256 

Cuernavaca, México. 

(Es posible inscribirse sólo por días o 
p <>r semanas, pero se recomie1:,c:ia inscri
birse a todo el curso). 

MEXICO 

CONFERENCIA DEL EPISCOPADO MEXICAÑO 

Circular a todos los Sacerdotes Diocesanos 
y Re ligiosos de la República Mexicana. 

Amadísimos Sacerdotes: 

Los Obispos, miembros de la Cotnferen
cia EP'isc.opal Mexicana, h emos tomado el 
acuerdo unánime de no permitir que algún 
s¡¡cerdote, ya sea cl'iocesan,o o religioso, pre
tenda autorizar la Comunión Sacramental, 
si,~ previa confesión, a las personas que, 
teniendo con-ciencia de haber cometido pe
cado mortal , no obstante se consideran ver
daderamente contritas, ,ni siquiera en casos 
de gran.de afluencia, cuancl'o no disponen 
de tiempo o de confesor. 

Para este acuerdo hemos tenido e,n cuen
ta especialmente la última instrucción de la 
Santa Sede "Eucharistirnm Mysterium", 
(25 de mayo 1967, N. 35): 

"La Eucaristía sea presentada también a 
los fieles como remedio que nos libra de 
las culpas de cada día y nos preserva de 
10s pecados mortales" (Conc. Trid. Ses, 

XIII, D ecreto sobre la Eucaristía; cap. 2: 
D enz., 845 (1638); cfr. también Ses. XXII, 
Decreto sobre la Misa, Capp. 1-2; Denz,, 
938 (1 740) , 940 (1743), y les sea indica
do el modo conveniente de usar con fruto 
las partes pen,itenciales de la misa, 

"A quien quiere comulgar se le debe re
cordar el precepto: "Examínese el hombre 
a sí mismo" (I Ccr., 11, 28). Bn efecto, 
la experiencia de la Iglesia comp·rueba que 
este examen es necesario para que nadie, 
consciente de pecado mortal, por contrito 
que se juzgue, se acerque a la sagrada Eu
caristía an.tes de la confesión sacramental 
(Conc. Trid., Ses XIII, Decreto sobre la 
Eucaristía, cap. 7: Denz. 880 ( 1646-1647). 

Unidos en oración, comprendemos vues
tras inquietudes pastorales y estamos dis
puestos a escuchar cuanto el Espíritu Santo 
en vosotros r,os quiera sugerir. 

Os bendecimos de todo corazón. 

México, D. F., 9 de febrero de 1968, 
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En nombre de todos los miembros de la 
Conferencia del Epi,cop·ado Mexicano, el 
Comité Episcopal: 

JOSE CARO. GARIBI RIVERA, 

Arzobispo de Guad'alajara. 

t MIGUEL DARIO MIRANDA, 

Arzobi~po Primado de México. 
Delegado al CELAM. 

t ERNESTO CORRIPIO, 

Arzobispo de Oaxaca. 
Vicepresidente. 

t EMILIO ABASCAL, 

Obispo Aux. de Puebla. 
Vocal. 

t VICTORIANO AL V AREZ, 

Obispo de Apatzia1gár.,, 
Vocal. 

t OCTAVIANO MARQUEZ, 

Arzobisp·o de Puebla. 
Presidente de la C.E.M. 

t FRANCISCO JAVIER NUÑO, 

Arzobispo Coa& de Guadalajara. 
Vocal. 

t SALVADOR QUEZADA, 

Obispo· de Aguascalientes. 
Vocal. 

t JUAN NAVARRO, 

Obispo de Ciudad Altamirano. 
Vocal. 

MONS. J. JESUS BARBA, 

Secretario General. 

Circular No. 2 del 5 de febrero de 1968.
Sobre la cclecta anual del Seminario Con
ciliar.-.Sxcmo. Miguel Darío Miranda, 
Arz. Primado de México.-Mcns. Luis 
Re}(::toso Cervantes, Canciller Secretario. 

La colecta anual en favor del Seminario 
Conciliar de México se hará, el presente 
año, d ividiendo hs Parroquias y demás 
Tempcs del Arzobispado, en cin,co grupos, 
a saber: 
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18 de febrero: IV Gerencia. 

3 de marzo: V y VI Gerencias. 

5 de mayo: II Gerencia. 

19 de mayo: VII y VIII Gerencia s. 

16 cl'e junió: I y III Gerencias. 

1.-En los días señalados será la UNI
CA COLECTA QUE DEBERA HACER
SE y SE ENTREGARA INTEGRA, con
forme al Ar t. 345 del Sínodo Diocesano. 

2.-Cualquier excepción concedida "ad 
casum" queda anulada. 

3.-La Colecta se efectuará aún en las 
Iglesias exentas, de conformidad con el 
Canorj 1355, No. 1; por tanto, los RR.PP. 
Religiosos que tengan a su cuidado Iglesias 
o Parroquias, se consideran iaicluidos, sin 
excepción dentro de las disposiciones enu
meradas. 

· 4.-,Lcs Señores Rectores de los templos, 
además, del esfuerzo p 2rson,al, e iniciativas 
conducentes, deberá dar a los seminaristas 
las mayores facilidades para hacer eficaz y 
fructífera la labor que les está encomen
dada. 

5.-Exhortarár., a los fieles a cumplir con 
su deber de cooperar con sus oraciones y 
sus oblaciones, a remediar la apremiante 
necesidad diocesana de formar mayor nú
mero de sacerdotes (Art. 345 del Sínodo 
Diocesano). 

6.-El día de la Colecta, durante la Ho
milía, se hablará sobre el Semin,ario. 

7.-Los Seminaristas comisionados para 
llevar a cabo la Colecta, tendr'iín libre ac
ceso a todos los lugares d'e los templos, 
sin obligarlos a limitarse a las puertas del 
templo. 

8.-Todos los donativos que se recojalll 
el día de la Colecta, se entenderán destin,a
dos al Seminario Conciliar de México. No 
es razón para que las iglesias se queden 
con parte d'e la Colecta, el hecho de que 

es:éai ejecutando obras materiales de res
tauraciór., o construcción. 

9.-El domingo anterior a la Colec'a los 
Seminaristas, además de hacer la propagan
da, llevan la comisión de anotar a las per
s()l.,as que deseen ayudar mensualmcr.,te al 
Seminario. 

Circular No. 3 del 12 de fobrcro cia 
1968. - Ccnsagración Episcopal del Sr. 
Pbro. Alfredo Torres.-Excmo. Sr. Miguel 
Darío Miranda, Arz. Primado de México. 
-Mons. Luis Reynoso Cervantes, Car,cillcr
Secretario. 

El Excmo. y Revmo. Sr. Arzobispo Pri
mado de México, por mi conducto comuni
ca a todos Ucl's. lo siguiente: 

Tenemos el gusto de anunciar que la 
ceremonia de cor..sgaración del Sr. Pbro. D. 
Alfredo Torres Preconizado Obispo titular 
de Vegesela en Bizacena y Auxiliar de Mé
xico, se llevará a cabo el domi.ngo 25 de 
este mes M la Santa Iglesia Ca :edral, a las 
10 horas a.m. 

Es ci'eseo de S.E.R. que los Sres. Sacer
dotes envíen representacion,es de sus Pa
rroquias o Iglesias, respectivamente, a di
cho acto. 

Circular No. 4 del 12 de f,br.ero de 
1968.-Colecta para la construcción de una 
iglesia en las cercanías de la Villa Olím
pica.-Excmo. Fraaicisco Orozco Lomelín,, 
Obispo Auxiliar y Vicario del Arzobispa
do.-Mons. Luis Reynoso Cervantes.-Can
ciller Secretario. 

El Excmo. y Revmo. Sr. Dr. D. Francisco 
Orozco Lomelín, Obispo Auxiliar y Vica
rio General de este Arzobispaco, ha dis
Puesto, como tengo el honor de c:>mur,i
carlo a Uds., que como u::10 de los home
najes que se ofrecerán al Excmo. y R evmo. 

Sr. Arzobispo Primado de México por p-ar
te de esta Arquidiócesis, con motivo de sus 
BODAS DE ORO SACERDOTALES, se 
construirá en las colindancias de la Villa 
Olímpica, ur.,a Iglesia que durante la pró
xima Olimpíada sarvirá para el culto de 
las diversas Relig iones, ccc, el objeto de 
facilitar a · todos los que asistan y partici
pen en los Juego¡¡ el cumplimiento de sus 
deberes religiosos. 

La Iglesia se dedicará a "Cristo Rey de 
la Paz", por haber sido la ord'enación de 
S. E. el día de Cristo Rey y además p-or 
tener en su Escudo Arquiepiscopal el lema 
"IPSE EST PA'X NOSTRA". 

Termir.,adas las Olimpíadas, dicha Igle
sia oportu,1amente será erigida en Parro
quia y tendrá todas las características de 
ur-a parroquia Pos:-Conciliar al servicio de 
la pastoral de conjunto de toda la Arqui
diócesis, pues además de otros servicios 
contará con ur., magnífico Auditorio. 

Con el fiai de llevar a feliz término di
cho proyecto, S.E.R. Dr. Francisco Orozco 
L., Vicario General de este Arzobispado, 
ha designado al Sr. Pbro. Dr. D. Manuel 
Alarcón respor..sable de la construcción de 
la Iglesia y anexos, para que solicite la 
cooperación económica y técnica necesarias. 
Asimismo S.E.R. ordena que en todas las 
Iglesiais, sin excepción algun,a se lleve a 
cabo el domingo 17 de marzo cfa este año 
UNA COLECTA ccn este fin. El resultado 
de ésta se entregará a les semiaiarista o 
perso.:ias designadas que ayudarán a hacer
la, o bier, se entregará al Sr. Pbro. José 
Basilio Landa en esta Secretaría. 

S.E.R. recomienda a todos Uds. acudan 
a personas de buena voluntad de sus Igle
sias y Parroquias que quieran contribuir a 
tan laudable empresa, ber..eficiosa por mu
chos ccncepto,, ccnectándolas con el men
cionado Pbro. Dr. Manuel Alarcón, 

MORELIA 

Circular No. 1/ 68 del 30 de enero de 
1
968.-Excmo. Marjuel Martín del Campo 

y Padilla, Arz. Coadjutor.-Pbro. Joaquín 
Campos, Secretario. 
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El Excmo. y Revmo. Sr. Arzobispo Coad
jutor me encarga decir a Uds. que el 
Consejo para ejecutar la Constitución de la 
Sagrada Li:urgia, ha co,!1cedicfo la licencia 
para que en el Cano-r., de la Misa se use 
ad experimer.,tum la versión española pre
parada por la Comisión Mixta CELAM
ESPAÑA. 

La Comisión de Liturgia de la Conferen
cia Episcopal Mexicana ha editado el 
"ORDINARIO DE LA MISA CON EL 
CANON EN ESPAÑOL", e,:1 el cual se 
cumple con el requisito de qu2 la impresión 
del canon · sea bilin,güe. Las partes cl'el Or
dinario que en este libro aparecen única
me·nte en latín, · deben seguir diciéndose el', 
latín. 

Este libro puede adquirirse en esta se
cretaría al precio de $35.00 el ejemplar. 
Los pedidos deb2n hacerse al Sr. Pbro. D. 
Francisco Navarrete, Apartado 17. 

EDICTO CUARESMAL 

Venerables hermaP,os y amados hijos: 

Próxima la celebración de la Cuaresma, 
resuena la voz de nuestra Madre Iglesia 
invitándonos a implorar con voz suplicante 
la indulger.cia por nuestros pecados, a fin 
de prepararnos convenietemente para una 
fructuosa celebración de la Pascua. 

Al dirigirinos, con este motivo, nuestro 
saluc~o pastoral, queremos esta vez . respon.
d'er a la invitación apremiante de S.S. P,iblo 
VI quien dispuso "celebrar la memoria diez 
y nueve veces secular del martirio de los 
santos apóstoles Pedro y Pablo" proch
mando el AÑO DE LA FE. Comenzó el 
29 de junio pasado y termitl1ará el día 29 
de junio próximo. El Santo Padre dese.a 
que este Año "se haga fecundo con espe
ciales solemnidades y conmemoraciones di
rigidas al perfeccionamiento interior, al es
tudio profundo, a la profesión religiosa, al 
testimon.io activo de aqueUa santa fe, sin 
la cual es imposible agradar a Dios (Hebr. 
11, 6) y mediante la cual espera~os alean-
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zar la salvación prometida" (Exhort. Apost. 
del 22 de febrero de 1967). 

Los hombres de hoy tenemos especial ne. 
cesidad de ser confortados en la fe , pues, 
como dice el Papa, "es sabido de qué ma
nera la evolución del mundo moderr.,o, lan
u,do h acia el admirable dominio de las 
cosas exteriores y orgulloso de una con
cie,ncia cada vez mayor de sí mismo, se 
muestra propicio al olvido y a la n egación 
de Dios". Ante el espectáculo de es:e mun,
do surge en nosotros la p·regun.ta del Sal
vadcr: "Cuando vengá el Hijo del Hom
bre, ¿hallará fe sobre la Tierra?" (Luc. 
18, 8). 

Queremos haceros ver, amadísimos hijos, 
en primer lugar, lo que sig,aifica la fe en 
nuestra vid'a; er, segundo lugar, qué actitud 
ncs corresponde an·te ella y, por último, en 
qué forma podemos renovarla y confortarla. 

I 

San Pablo nos dice que "la fe es la 
firme seguridad de lo que esperamos, la 
convicciór., de lo que 110 vemos" (Hebr., 
11, I) . Seguridad y convicción que se fun
dan en un hecho histórico: la Revelación 
de Dios "que movido por su gran amor 
habla a los hombres como amigo para in
vitarlos a la comun,icación con El y así re
cibirles en su compañía" (Const. Dei Ver
burn, 2). 

En esta forma, la fe es, ante todo, tin· 
don, ui!la gracia, pues dice N. S. Jesucristo: 
"Nadie puede venir a Mí, sino por un don 
del P adre" (Jn. 6, 64). Este don consiste 
en la Palabra del Dios vivo que habla a 
los hombres para darnos a conocer "el mis
tuio de su voluntad" (Ef. I, 9). 

Esta Palabra es Vida y Luz, como 11>05 

dice el Apóstol San Juan, Luz que "vinien,: 
do a este Mundo, ilumina a todo hombre. 
(Jn. 1, 9). Vida, pues "Quien escucha 1111 

palabra y cree en el que me envió, dice el 
Señor •.. , ha pasado de la muerte a la 
-vida" (Jr.,. 5 , 24). La fe no es, por tanto, 
un catálogo de verdades frías, sino un en· 

cuentro personal con Dios a través de Je
sucristo, pues "el Verbo se hizo carne y 
habitó entre nosotros y hemos visto su 
glS~iá" (Jo. 1, 14). 

' 'ta · fe es también · uin diálogo. El Verbo se 
dirige a todo hombre y aguarda su res
pu1osta, en tal forma c¡ue nuestro de8ti no 
eterno dep·2:nde por completo d'e esta res
puesta. Los que hallan esta Palabra dc~na
siado dura y, por lo mismo, rechazan a 
Cristo, son arrojad<;>s. a las tin,ieblas del 
mundo malvado. Les que la escuchan y la 
guardan y en quienes ella permanece t,c 
nen la vida eterna y aur,que hubieren m:1 2r
to vivirán (Jn. 11, 27). 

¿Comprendemos, según esto, anrndísimos 
hi)os, la grande y decisiva importancia que 
la fe tiene en, nuestra vida? · 

II 

.Siendo la fe un don maravilloso del amor 
divino, luz para nuestra id1teligencia y vidc1 
para nuestro corazón, ¿qué actitud 1:.cs co
rresponde tomar ante ella? 

Ante todo, puesto que se trata d'e un 
don de Dios, hemos de aceptarla ton hu
milde gratitud, no sea que se ap-lique a 
nosotros lo que con, tristeza dice e! Apóstol 
S. Juan: "Vino a los suyos, pero los suyos 
no lo recibieron" (J n. 1, 11). Deberíamos 
apreciarla como el más rico tesoro de nues
tra vida, para el que no tenemos nir.,gún ' 
derecho ni • mérito alguno de nuestra p arte. 
¿Acostumbramos dar gracias a Dios N. S. 
por este don? 

INSTRUCCION RELIGIOSA 

Es preciso instruirnos empeñosam2nte er., 
nuestra fe, como tantc han insi i tido los 
RR. P011tífices y Nos mismo dispusimos en 
nuestra Exhortación, Pastoral del 26 de 
°'.ªYo d el año pasado. Muy conveniente se
ra en este AÑO DE LA FE revisar nuestra 
catequesis según esas disposiciones, a fin 
de que la fe sea de verdad' luz de nu2stro 
er.,tendimiento y regla de nu;stra conducta. 

Esto nos lleva a vivir esa fe que en sí 
misma es Vida. Pues dice el Apóstol San 
Pablo que no sólo hemos de escuchar .. la 
Palabra de Dios, sino. obedecer el Evange, 
lio (Rom. 10, 16). Esto significa que todas 
nuestras acciones han de estar con,formes 
con las enseñanzas de N. S. Jesucristo, el 
único indiscutible Maestro. que tiene pala
bras de vida eterna (Jn,, 6, 68). 

CONVERSION DE VIDA 

La fe nos exige desde luego la conver
sión de vida, pues no hacerlo es traicionar
la . Si por el pecado estamos apartados de 
Cristo, nues tra f.; está muerta y e; ineficaz: 
"No todo el que me dice Señor, Señor en, 
tnrá en el reir.,o de los cielos, sino el · que 
cumphi la voluntad de mi Padre celestial" 
(Mt. 7, 21) , ha dicho Jesús. Y en el Evan,·· 
gclio d e S. Juan también dice: "Quien me 
s:gue no anca en tir.,ieblas" (Jn. 8, 12). 
Por lo que S.S. Pablo VI nos advierte etn 
su Const. sobre la Penitencia: "Al Reino 
anur.ciado por Cristo se puede llegar sola
mente por la íntima y teta! transformación 
y renovación de todo el hombre en su 
sentir, juzgar y disponer" (Cor..st. Poehi
temi,ni, 17 de febrero de 1966). 

"'La fe sin obras está muerta", dice el 
Apóstol Santiago (Sant. 2, 20). De mane
ra que la fe, impulsada por la caridad' debe 
llevarnos a la limosna y a las obras de 
misericordia en el crder, individual y social. 

TESTIMONIO 

Es preciso también dar testimonio de esta · 
fe aun externamente. El AÑO DE LA FE 
ce inició, de acuerdo con los deseos del 
Sa :1 to Padre, rezando solemnemente el 
CREDO e,a nuestra Santa Iglesia Catedral 
arte numerosa asistencia de seminaristas, 
religicsos y religiosas, miembros de la A.C. 
y de organismc:s de apostolado seglar y fie
les, presidié'os por r.,uestro Excmo. Sr. Ar
zobispo Coadjutor. 

Sin embargo, el testimonio ha de darse · 
principalmen:e con una vida ejempfarmen-
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te cristiana en todos los ámbitos de la so
ciedad y en todos los sectores del trabajo. 
Hoy se impon.e c!'e manera especial el apos
tolado de los seglares, según el espíritu del 
Conc. Vat. II que dice: "Es preciso que 
los seglares consideren como tarea propia 
suya la restauración del orden temporal y 
que, conducidos p·or la luz del Evangelio 
y por la mente de la Iglesia y movidos 
por la caridad cristiana, obren directamenté 
y en forma concreta • . • Entre las obras de 
este apostolado scbresale la acción social ... 
que ha de etxenderse a todo el ámbito 
temporal, incluso a la cultura" (Decreto 
Apostólico Actuositatem, 7. 

Una vez más, os invitamos a robustecer 
vuestra fe y a dar testimonio de ella, tra
bajanci'o denodadamente ut11idos en equipo 
para colaborar en esa restauración del or
den temporal, la "consecratio Mundi", se
gún el espíritu de Cristo N. S. y así cons
truir en la Tierra el Reino de los hijos de 
Dios. 

III 

¿En qué podemos renovar y confortar 
nuestra fe? 

Os preponemos, amadísimos hijos, tres 
medios fundamentales: 1) La meditación 
asid'ua de la S. Escritura, 2) Los ejercicios 
de penitencia, tau propios del tiempo de 
cuaresma, y 3) La participación litúrgica. 

1) En la S. Escritura, interpretada según 
el magisterio de nuestra Madre Iglesia, y, 
de manera especial, en los Santos Evange
lios debe alimentarse nuestra fe, porque 
ahí se contiene la Palabra de Dios. Que 
nuestra oración, por consiguiente, se nutra 
abundantemente en esa fuente inagotable. 
Aprovechad las enseñanzas que se nos dan 
en las lecturas bíblicas tan hermosas de las 
Misas del tiempo cuaresmal. También os 
invitamos a lo-s Ejercicios y Misiones que 
nos disponen a la reconciliación con Dios. 

2) Practicad con empeño obras de peni
tencia por los pecados. '''La penitencia ha 
de ser, no sólo interna e individual, sino 
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también externa y social", como dice la 
Const. Conciliar sobre Liturgia (No. 109). 

Os recordamos las disposiciones de la 
Conferencia Episcopal Mexicana que de
termin,ó, según las facultades concedidas 
por el Sto. Padre, solamente dos días de 
ayuno y abstinencia al año, esto es: el 
miércoles de ceniza y el Viernes Santo. 
Los demás viernes de ' Cuaresma son días 
de abstinen.cia de carne; sin embargo, se 
pueden tomar huevos, lacticinios y cual
quier condimento a base de grasa de ani
males. Fuera de Cuaresma, todos los vier
nes del año que no sean fiesta de precepto 
también son, días penitenciales. "Peca gra
vemente quien sin motivo suficiente omita 
una parte considerable de la observancia 
penitencial prescrita er, conjunto" (Res!) . 
de la S. Congr. del Conc. 24 de febrero 
de 1967). La pelllitencia de estos viernes 
del año puede consistir en guard'ar la Vi
gilia o 5ubstituirla por una obra de caridad, 
algun sacrificio personal y hasta un ejerci
cio piadoso·, como asistir a la Santa Misa 
o rezar el Rosario. 

Mitigada en forma tan sencilla y benig
na la ley penitencial, es necesario recomen
dar actos por iniciativa personal, como 
abstei11erse de diversiones, evitar gastos su
pérfluos, dar limosna a los pobres y con
tribuir a obras buenas, sobrellevar por amor 
a Dios la pobreza y las enfermedades, tra
tar con caridad a todos nuestros prójimos. 
reconciliarnos con nuestros enemigos, etc. 

3) La Liturgia es "el medio por el que 
se ejerce la obra de nuestra redención" 
( Const. de S. Lit., 2); la fuente y la cús
pide de la vida cristiana, en dond'e adecua
damen.te se expresa y se anuncia nuestra fe. 
Dentro de la Liturgia, el Sacrificio Euca
rístico es por excelencia "el sacramento de 
la fe". Por ello, os invitamos a una parti
cipac10n más asidua y consciente, sobre 
todo ahora que la Santa Iglesia ha permi· 
tido la recitación, aun, del Canon, en nues· 
tra propia lengua. Una participación plena 
se logra por la recepción del Cuerpo de 
N.S. Jesucristo, pan de vida y signo per· 
fecto de la caridad fraterna. 

Aquí os recomendamos que la Cuaresma 

es el tiempo más oportuno para cumplir 
con, el Precepto Pascual. La obligación de 
acercarnos al Banquete Eucarístico empieza 
el domingo de Septuagésima ( 11 de febre • 
ro, este año) y termina el día 16 de julio. 
Os recordamos también que, por benigna 
coincesión de la Santa Sede, quienes comul
guen en la misa de la Vigilia Pascual pue
den recibir de nuevo la comun,ión ea la 
segu11,da misa de . Pa,scua. 

La Iglesia está en plena re111ovac1on y 
nos invita a colaborar en ella. No se trata 
d'e reemplazar simpfomen,te unos ritos por 
otros, ni de cambiar externamente de es ilo 
y de ler.guaje. Lo esencial es la renovación 
de nuestrn fe en Jesucristo, "sin la cual 
es imposible agradar a Dios" (Heb. 11, 6). 
Encarecidamente os exhortamos a ello ama
dísimos hijos, e,n este AÑO DE LA FE, 
a¡::rovechar.,do el santo tiemp o de cuaresma. 

N oso tros, aa1imados por la esperar.,za de . 

que atendereis la invitación de Nuestro 
Santísimo Padre el Papa y nuestra paternal 
exhortación, os impartimos de todo co·razón 
la Bellldición Pastoral como pren,da y. au
gurio de celestiales gracias, en nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Hsta Exhortación será leída y comentada 
en las misas que se celebren los dos domin
gos siguiet:1tes al día en, que se reciba y se 
fijará en los canceles de todos los templos. 

Dado en Morelia , a los dos días del mes 
de febrero de mil novecientos sesenta y 
ocho. 

i• Luis Maria, 

Arzobispo, de Morelia. 

Por mandato de su Excia. Revma. 

Joaquín Campos, 

Secretario. 

TAMPICO 

Circular No. 3/ 68.-Colecta Pro-Obras 
del V. Espiscopado Mexicano.-Mon,s. José 
Beta:ncourt, Vic. Capitular.-i>bro. Luis 
Galván, Secretario. 

Hemos recibido la exhortación y la pro
paganda para organizar la colecta anual 
del V. Epi•scopado Mexicano, 

Sabiendo que las obras que emprende el 
V. Episcopado Mexicano son las mismaG 
e.boas de la Iglesia, y que redundan en el 
bienestar religioso-moral y social de Mé
xico, hemcs de esforzarnos también n,osotros 
p·or procurar, a la mejor ma,nera que po
damos, su incremento y su eficacia. 

La Venerable Jerarquía tiene establecidos 
de una manera permane1:,te los siguientes 
~rvicios: Seminarios y Educació,11 cristiana, 

efensa de la Fe, Apostolad'o de los Se
g!ares, Información por Prensa, Cin,e, Ra
d'.o Y Televisión, Catecismos, Ayuda a ln
digenas, Liturgia, Ayuda a Emigrantes, 

Apostolado del Mar, y otras obras sociales 
más. 

!invitamos a Uds. a colaborar en estas 
obras de la Iglesia en México y para ello 
r.,os permitimos sugerirles: 

l. Que el día 3 d'e marzo próximo, se 
organice una colecta especial en todas las 
misas de ese día. 

2. Que los. señores Curas y capellanes 
anuncien esta colecta el domingo at!1terior 
y la. recuerden el día señalado a sus feli
greses, pues es co1weniente que todos estén 
enterados. 

3. Lo reunid'o tendrán la bondad de en
tr~garlo, en el curso de esa semana, a la 
Ec ::nomía Diocesana. 

Les rogamos tambiér., fijar én lugares v1-
[ ibles los carteles de la propaganda que 
oportunamente se . les enviará. 
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TLAXCALA 

El Excmo. y Revmo. Sr. Obispo de esta 
Diócesis de Tlaxcala, Dr. D. Luis Mwnive 
Escobar, por mi conducto saluda y quiere 
agradecer a "CHRISTUS" y desde luego 
a tocl'os los que ccmpetentemente trabajan 
en él, la bon,dadosa remisión mensual de 
tan interesante Revista que hemos recib-ido 

con toda regularidad desde el año de 1959. 

La hemos estado archivando y nos ha 
servido para muchas consultas. 

Que Dios p'3gue sus finezas y me suscri
bo Afmo. Atto. y Ss. 

F. Refi110, Secretario, 

I M PORTA C I O N ES RO M A, S. A. 
Av. 5 de Mayo N'> 29, Desp. 406 - Tel.: 21-21-88 

MEXICO 1, D. F. 

[mportaciones de Estampas, Libros Recordatorios de Primera Comunión, estampas. 
Misales, Breviarios, marquitos de plástico, Rosarios, etc, 

NUESTROS PRECIOS SON DE MA Y OREO Y SURTIMOS CUALQUIER 
PEDIDO DIRECTO, C. O, D., REEMBOLSO O POR CONDUCTO DEL 

BANCO 

TENEMOS EN EXISTENCIA BIBLIAS DE REGINA, HERDER, MISALES 
DEL PBRO. RIVERA. LETRA GRANDE. 

VISITENOS HACEMOS UN BUEN DESCUENTO 

Organos electrónicos marca 

LOWREY y HOHNER a precios 
sin competencia. 

Gran surtido en Armonios marca 

MANNBORGyBEETHOVEN 

desde $1,900.00 en adeilante. 

_Carillones electrónicos para 

Iglesias marca SCHULMERICH. 

CASAVEERKAMP,S.A. 
GRANDES ALMACENES 

DE MUSICA 

México 1, D. F. Apartado 851 

Mesones No. 21 
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TEOLOGIA CRISTIANA.-Síntesis para Seglares.-Serafín Matellar,, C.M.F.-228 pág~. 
-Colección "Veritas et Justitia".-Desclée de Brouwer.-1967. 

Este es el segundo tomo de una 
serie de 7 que cubrirá los principales 
tratados de la teología. Es una bue
na síntesis de la Antropología Cris
tiana. Sin pretensiones "cien tíficas·' 
(no es una obra de investigación) re
sulta un tratado de divulgación, ágil, 
claro, exacto y brillante en ,ocasio
nes. 

Incorpora muy atinadamente a los 
temas que trata las aportaciones del 
Vaticano II y de pensadores moder-

nos corno Teilhard, Schnackenburg. 
Küng, etc. 

En puntos discutido•s, como poli
genismo y monogenismo, se ,va a lo 
seguro, pero ccmidera las más re
cientes hipótesis de Vanneste y Als
zeghy-Flick. 

Creo que será muy útil para uni
versitarios y para cualquier cristiano 
que quiera profundizar un poco más 
en su religión. 

Víctor M. Pérez Valera. 

INTRODUCCION A LA TEOLOGIA.-Carlos Journet.-203 págs.-Desclée de Brou
wer.-1967. 

Dios y curiosidad son realidades 
de siempre. Hoy esa curiosidad se 
dirige a Dios con títulos frescos que 
la atraen: Secularización, ¿Vive Dios? 
... A través de siglos las respuestas 
se han acumulado y tenemos la Teo
logía. Esta Teología, conocimiento 
de Dios enriquecido con las palabras 
que El nos dirige en la Revelación, 
y enriquecido con el pensar y orar 
de hombres. 

El Cardenal Carlc.s J ournet escri
bía en 1947 su "Introducción a la Teo
logía", con tal clarividencia que la 
edición nueva en 1967 parece contes-
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tar a las inquietudes del que estudia 
a Dios en es ta época. Trata el Car· 
denal Journet 6 grandes aspectos: La 
Sabiduría del Amor o por encima de 
la Teología; la doctrina cristiana o la 
sabiduría de la fe; la teología doctri
nal; la teolc-gía histórica; por debajo 
de la teología o la sabiduría de la 
razón; y el organismo del conoci
miento cristiano. En cada uno de 
estos puntos de apreciación va sugi· 
riendo brevemente líneas amplísimas 
de penetración teológica. 

Esta "introducción" quizás sea me· 
jor descrita como reflexión extensiv,1 

de un hombre experto en el conoci
miento de Dios. Al que comienza 
apenas adentrándose en la Teología 

le . sugerirá mucho; al que se halla 
ya un poco adentro le dirá todarvía 
más. 

Juan Fornelli J. 

SENTIDO CRISTIANO DEL ANTIGUO TEST AMENTO.-Pierre Grelot.-525 págs.
Desclée de Brouwer.-1967. 

El autor escribe este libro oom e> 
respuesta a la laguna existente en 
torno a la Teología del Antiguo Tes
tamento. Nos ofrece un estudio de 
las fuentes doctrinales a partir de los 
autores del Nuevo Testamento. Es
tudia luego el sentido del Antiguo 
Testamento en la teología cristiana 
desde la antigüedad hasta nuestros 
días. 

En la segunda parte tiene especial 
importancia el estudio del Antiguo 
Testamento en el des ignio de salva
cíón. Compara diversos conceptos 
bíblicos y extrabíblicos de salvación, 
para luego relacionar Antiguo Testa
mento y misterio cristiano. 

Aüade Grelot tres estudios muy 
interesantes: El Antiguo Testamento 
como Ley, com ::;, Historia y como 
promesa. Basado en las conclusiones 
que a es tas alturas ha llegado, dedi
ca la parte final a su tesis: hace ver 
el sentido cristiano que tiene el An
tiguo Testamento. Da una interpre
tación cristiana de éste usando el 
sentido pleno tanto en el plano pro
fético como histórico. 

Producto de numerosos años de es· 
tudio este libro proporciona con sus 
investigación es un gran adelanto en 
la teología bíblica, de tanta impor
tancia en nuestrc•s días. 

ENTRANDO EN LA V:IDA.-Una palabra a los jóvenes cuando se despiden de la 
escuela.-Antón. Lottscher.-70 págs.-Studium.-1966. 

Presenta con sencillez recomenda
ci-ones útiles para conservar los va -
lores religios os al dejar el Colegio. 

Valoi·a y anima a la responsabili
dad; conveniencia de buenos amigos, 
empleo del tiempo y la acti-vidad. 
Superación del respeto humano. Pre
cauciones para conservar la castidad; 
utilidad en consultar, en frecuentar 
sacramentos. 

. Presenta a-nécdotas y ejemplos con
finnantes. 

La actitud del autor es del abuelo 

que aconseja con autoridad y cariño. 

Imagina al nieto un poco menor de 

lo que es en realidad. No espera dis

cusión ni diálogo, ni _ aclaraciones. 

Opino que resultará más útil al 

orientador y al joven si terminada la 

lectura, valora el consejo de la en

trevista dialogada. 

Octavio Arvizo. 
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EL CONCILIO Y LA VJDA ECONOMICO SOCIAL.-Martí 111 Brugarola, S. J.-262 

págs.---Editorial "Sal Terrae".-1967. 

Me parece que es un libro, como 
los demás del P . Brugarola, que po
ne a nivel suficientemente asequible, 
las grandes verdades de la relación 
exis te entre la moral, el magisterio 
ordinario de la Iglesia y las realida
des de la vida econórnico-s-ocial. En 
especial, creo que trata los ternas 
con la suficiente amplitud de espíri
tu , como para facilitar el diálogo 
con otras maneras de pensar. 

No es un libro al que le podamos 
poner el epíteto de "científico", pero 
no por eso podemos decir que le 
falte profundidad teológica, conoci
miento de las realidades terrestres, 
recta percepción de las distintas ten
el ncias en el campo económioo, etc. 

Un elemento valioso, es la recta 
selección de textos conciliares, que 

conjuga estupendamente con las citas 
de las principales encíclicas social~s
como son la Mater et Magistra y 1; 
Pacem in Terris , haciendo notar co,1 

ésto la continuidad de pensamiento 
en el Magisterio de la Iglesia. 

En capítulo especialmente valioso 
a mi juicio, m1 el que puntualiza ei 
fin del desarrollo económico; si n 
por eso hacer menos los demás ca
pítulos directamente concctadc,s con 
es te tema. También son muy valiosos 
los diez apartados dedicados al tra
bajo, su valoración, su valor humano 
y redentor, etc. , pues prácticamente 
forman un pequeüo tratado sobre la 
concepción cristiana del trabaj o. Es 
un libro de lectma fácil pero, no su
perficial. 

Guillermo Villase11or García, si 

JUAN XXIII Y PABLO VI EXPLICAN EL CONCILIO.--<}. Moreno-Murillo, C.M.F.-
447 págs.-Colección "Spíritus".-Desclée de Brouwer.-1967. 

Este libro nos entrega la palabra 
de Juan XXIII y Paulo VI sobre el 
Concilio, en una síntesis bien logra
da. Abarca desde el anuncio del 
Concilio, hecho a los Cardenales 
presentes en Roma, en 1959, hasta, 
ya en pleno Post Concilio, el mensa
je a la Comisión Central de Coordi
nación Postconciliar. 

En es te libro podemos v1vu- la 
preocupación de los Sumos Pontífi
ces por organizar el Concilio, encon-
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tramos sus intervenciones durante las 
cuatrn etapas, sus exhortaciones a 
vivir plenamente las directrices cJllH· 
nadas del Vaticano II. Resultan estas 
hojas una guía utilísima para cono· 
cer los frutos del Concilio a través 
de la mirada de los Vicarios de 
Cristo. 

Muy valiosos son los Indices. El 
Indice Sistemático resume lo clich•J 

' es 
por los dos Papas acerca de que . 
un Concilio y qué debe ser el Vatl· 

cano II, cómo la Iglesia es la preo
cupac ión conciliar y cuál~s deben 
ser las relaciones de la Iglesia con 
el mundo, para terminar co,n oportu
nas orientaciones postconciliares . 

El Indice Analítico .ordena todos 
los puntos tratados por Juan XXIII 
y Paulo VI en sus discursos relacio 
nados con el Vaticano II. 

El Indice General ofrece, por or
den crono,lógico, las intervenciones 
papales. 

Puede preguntarse, por último, si 
hay mej-or comentario del Concilio 
que el comentario hecho por los 
dos representantes de Cristo en la 
tierra . .. 

Agustín Churruca, S.J. 

LA TEOLOGIA, CIENCIA DE LA FE.-Lorenzo de Guzmáa1 O .P.-162 págs.-Co-
lección "Veritas et Justi tia".-Desclée de Brouwer.-1967. ' 

Es una obra nacida al calor del 
diálogo en una cátedra de Teología 
para Seglares que tienen los Padres 
Dominicos en Granada. Su autor, el 
P. Lorenzo de Guzmán, es actual
mente profesor de Introducción a la 
Teología y de Metafísica en el Estu
dio General de San Pablo (Granada) 
)' en el Instituto Teológico "Santa 
Tcre ·a" para ReligLosas . 

La obra quiere ser una contribu
c!ón a la necesidad apremiante que 
siente el cristiano postconciliar de 
ll:,gar a una más profunda intelec
cion de su fe y da respuesta a esta 
pregunta: ¿Qué es la Teología Sa
grada? Se mantiene al nivel del pú
bT· 

•1~0 seglar de cierta cultura que 
qmere tomar un primer contacto con 
la ciencia teológica. 

En un estilo ágil, vital, ameno, 

presenta el problema del conocimien

to de Dios y re~orre original y orde

nadamente los instrumentos fu e11tes 
' ' 

metodología, sistemas y es tructura --

dones de que dispone el hombre 

para aden trarse en la adultez de su 

fe y en la aceptación más profunda 

y consciente de la Revelación . 

El P. Guzmán dispone además, de 

mucha claridad y orden en la expo

sición. La lectura de su librn es fá

cil. El lenguaje rico. A no dudarlo 

puede ser una valiosa ayuda para 

todo aquel que comience a iniciarse 

en esta Ciencia de la Fe que es la 

Teología. 
J. Zalles, S.I. 
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Relo1·es co . 
n Preciosos 

sonerías. 

Construídos Paro 
durar 100 años. 

Tenemos modelos 

desde $ 2, 90Qoo 
..... 

Pida ca tó/ogo y 

Presupuesto gratis. 
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En vista de los informes que nos ha propor 

el Sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa

ra consagrar llamado "ANGELORID1 VINUM" y que es fabrica

rlo por la Casa ''Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa menclo-

regenteada por personas plenamente honorables, pro

en la elaboración del Vino para consagr ar con el más 

escrupuloso cuidado; por las presentes letras recomenda-

mas a los Seflores Pá~rocos y Sacerdotes de nuestra Dióce

el "Angelorum Vinum" que ofrece plenas garantías; y 

utorizamo·s también a la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A. 

que utilice el presente documento en la forma que es

conveniente. 

León, Gto. a 4 de abril de 1949 

t~~~-
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~ ...... ~ 
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"ANGELORVM VINUM" 
ELABORADO POR. BODEGAS SAN LUIS REY DB 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Ampliamente rooomendado para el Santo Sacrificio de }a Misa 

APARTADO No. .5. SAN LUlS DE LA PAZ, (lltl. 




